El  número  suelto  en  los  Departamentos,  vale  DOS  PESOS.  ¡No  pague  más! 


LA  ACTUALIDAD 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 
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LA  DEFENSA  DEL  CAMPO  ATRINCHERADO  DE  AMBERES 


c^VIomento  dramático  de  ser  abiertas  las  esclusas  del  escalda,  y  que,  al  inundar  las  llanuras  inmediatas  a  cAmberes, 
ocasionaron  la  retirada  del  ejército  alemán  en  los  primeros  días  de  agosto. 


«y-  ~t 


Departamento  de  Linotipos  de  la  “Casa  Colorada.1 
Marroquín  Hermanos. — Guatemala. 


El  número  suelto  en  la  Capital,  vale  DOCE  REALES.  ¡No  pague  más! 


Banco  Agrícola  Hipotecario 

GUATEMALA 

Capital  Autorizado .  $  12.000,000.00* 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  .  „  5.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . .  1.211,173.18 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NUEVA  YORK:  Sres.  G.  Arflsinck  &  Co. :  SAN  FRANCISCO 
CAL.:  Sres.  Schwartz  Brothers  &  Co. ;  LONDRES:  Sres.  La¬ 
zará  Brothers  &  Co. :  PARIS:  Sres.  Lazará  Fréres  &  Co. ; 
HAMBURGO:  Sr.  áon  Conraá  Hinrich  Donner;  MADRID: 
Banco  Hispano  Americano. 

Acepta  depósitos  a  plazo  fijo  y  a  tipo  convencional.  Además  de 
hacer  todas  las  operaciones  de  su  ramo,  tiene  un  departamento 
de  CAJILLAS  DE  SEGURIDAD  que  alquila  al  público  en  con¬ 
diciones  ventajosas. 

DIRECCION  : 

L  .P.  AGUIRRE  J.  VALENZUELA  Y  MICHEO 
DANIEL  RODRIGUEZ 

A.  R.  PRENTICE,  Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZ ALTEN ANQO 

República  de  Guatemala.  <•  M  *!•  4*  América  Central. 

Fundado  25  de  agosto  de  1881  -  Estado  Semestral  30  Junio  1914 

Capital  autorizado .  $  2.000,000.00 

Capital  pagado .  „  1,650,000.00 

Reserva .  „  6.000,000.00 

Fondo  para  eventualidades . -. .  ,,  5.134,837.00 

DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano 
Aguilar  F. — Elíseo  Amézquita. 

JUAN  S.  LARA, 

Gerente. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía.  ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  ^Avenida  Sur.  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 

MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  V  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 

Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrien¬ 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


R.  E.  MONROY, 
Gerente. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Ca.nbio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAE.E  DEPO- 
S1T  BOX  ES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  jo'yas,  va¬ 
jillas,  etc. 

ADMINISTRADORES : 

Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


cüralgiq . . 

PARA  DOLORES  DE  CABEZA 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro- Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.J^bot.  c|;J4  bot. 

Marca  “DOBLE"  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00  $  1.50 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . ,,20.00  ,,2.00 

Marca  “FRAILE”  (Baviera). . .  .  ,,20.00  2.00 

Marca  “CABRO"  (Bock-Bier) . 20.00  ,,  2.00 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta).  .  .  .  ,,20.00  2.00  * 

Marca  “MARZEX"  (clara  y  oscura).  .  .  .  ,,25.00  ,,2.50 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  2.75  y 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . ' . 3.00  c.  u. 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZÁ. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate-' 
ríales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera;  qufe-.su' 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar- de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud,  'Hacemos  constantes  re¬ 
firmas  en  nuestra  "fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para-  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  Jos  carreteros,  siempre  que  se -Jes 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envses,  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  íá  suma  entregada. 


LA  ACTUALIDAD 


~ 1 

TEATRO 

VARIEDADES 
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=  COMPAÑIA  = 

=  DRAMATICA  = 

=  ESPAÑOLA  = 

Pedro  J.  Vázquez 

Sábado  14  de  Noviembre  de  1914 

El  magnífico  drama  de  E.  Marquina 

EL  REY  TROVADOR 

p  *  • , 

DOMINGO  15,  POR  LA  NOCHE 

La  comedia  de  A.  Bisson 

Lás  Sorpresas  del  Divorcio 

POR  LA  TARDE: 

LA  TIA  DE  CARLOS 


ujoso  vestuario  Decorado  espléndido 


Certamen  de  Belleza  del  “Libro  Azul”  -  -  ( Noviembre  6  a  Noviembre  1 3 ) 

Lista  de  señoritas  guatemaltecas  favorecidas  con  votos. 
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Hay  muchas  otras  señoritas  que  tienen  votos,  pero  por  tener  menos  de  250,  no  publicamos  los  nombres 
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La  República 

El  Nacional 

Guatemala  . . 

5378 

360 

470 

567 

“  . 

2708 

285 

79 

274 

“  .  . 

2457 

1 

0 

0 

Quezaltenango . 

0 

4 

123 

1520 

Guatemala . 

0 

0 

1016 

101 

“  . 

0 

351 

7 

257 

“  . 

405 

122 

0 

0 

-0 

279 

0 

6 

Señoritas  Extranjeras 


Clotilde  Pinto . 

María  Cristina  Nanne 

Juanita  Altenbach . 

Selmita  Koch . . . 

Aída  Miles . 

Dora  Williamson . 

Else  Liebes . 

Aída  Doninelli . 
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VALE  POR  UN  VOTO 

VALE  POR  UN  VOTO 

CERTAMEN  DE  BELLEZA 

CERTAMEN  DE  BELLEZA 

DEL  “LIBRO  AZUL”  DE  GUATEMALA 

DEL.  "LIBRO  AZUL”  DE  GUATEMALA 

La  señorita  más  bella  y  simpática  de 

la  ciudad  de . . . . . . . 

Ate 

La  señorita  más  bella  y  smpática  de  la  Colonia 
Extranjera  en  la  República  es 

es  la  señorita  . . . 

!  LA  ACTUALIDAD 

LA  ACTUALIDAD  ! 

"“r  La  Actualidad 

Guatemala,  6a.  Avenida  Sur,  23 

C.  MATHEU  r  Co. 

Fotograbado. 

Toda  la  correspondencia  se 
dirige  a  LA  ACTUALIDAD 
Oficina:  6a.  c Av.  N.,  No.  5d 
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REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 

Cía.  Nacional  de  Publicidad. 


SUSCRIPCIONES 
En  la  Capital 

Un  mes.  4  núms.  consec. - $  6.00 


Nümero  suelto . .  1.50 

DEPARTAMENTOS: 

Un  mes,  4  núms.  consec .  $7.00 

Un  trimestre,  12  núms.  con¬ 
secutivos  .  20.00 

Número  suelto .  2.00 


Anuncios,  precios  convencionales 


Guatemala,  14  de  Noviembre  de  1914.  Director:  D.  POLANCO,  hijo,  <1*  Año  II  Nu'm.  46 


Los  certámenes  del  trabajo.  Su  significación  y  sus  frutos. 


Las  exposiciones  tienden  al  presen¬ 
te  a  desarrollar  los  recursos  de  los 
países,  compenetrándose  éstos  de  sus 
condiciones  en  todos  los  órdenes  de 
la  actividad. 

El  conocimiento  de  las  materias 
primas  de  los  países  tropicales  pro¬ 
ducen  para  alimentar  la  voracidad  de 
las  inmensas  fábricas  de  Europa  y 
Norte  América,  en  una  forma  adecua¬ 
da  y  enteramente  práctica,  es  una 
base  esencial  del  buen  resultado  de 
ese  linaje  de  certámenes  del  trabajo. 

Juzgamos  que  los  visitantes  a  una 
exhibición,  están  constituidos  por  to¬ 
dos  los  gremios  sociales,  principal¬ 
mente  de  comerciantes  e  industriales 
que  buscan  en  las  materias  expuestas 
los  aspectos  de  significación  económi¬ 
ca  efectiva  y  de  inmediato  aprovecha¬ 
miento. 

Las  exposiciones  a  que  estos  países 
concurren,  entre  otros  objetivos,  co¬ 
mo  son  la  demostración  de  su  escala 
de  cultura,  de  su  estado  social  y  de 
la  acción  del  Estado  en  el  desarrollo 
CU  las  numerosas  formas  del  progre¬ 
so,  tienen  el  de  mostrar  sus  riquezas 
con  propósitos  de  explotación,  en  tal 
manera  que  resulte  el  desembolso  que 
representa  la  instalación  general  y  los 
gastos  de  transporte,  un  inversión  be¬ 
neficiosa  por  lo  reproductiva.  Esto 
es  lo  indicado  y  lo  que  sugieren  las 
reglas  científicas  que  gobiernan  los 
procedimientos  de  los  pueblos  civili¬ 
zados. 

Una  exposición  la  tomamos  gene¬ 
ralmente  sólo  como  una  fiesta  de  la 
cultura  moderna,  como  un  desfile  de 
los  estados  de  avance  de  los  diversos 
pueblos  del  globo,  hermanados  por 
las  atracciones^que  engendra  el  pro¬ 
pósito  común  de  prosperidad.  Para 


nosotros  particularmente  debe  tener 
otras  finalidades  además  de  las  an¬ 
teriormente  anotadas?  el  inmediato 
acercamiento  de  los  elementos  de  in¬ 
tercambio  que  impriman  rapidez  al 
desenvolvimiento  del  comercio  inter¬ 
nacional. 

Para  ello  se  hace  necesario  que  en 
la  parte  que  comprende  la  exposición 
de  nuestros  recursos  naturales  y  de 
toda  la  materia  prima  que  poseemos 
copiosamente,  se  adicione  una  infor¬ 
mación  conveniente  que  contenga  los 
datos  relativos  a  la  cantidad,  costo 
hasta  nuestros  principales  puertos,  y 
pormenores  de  precio  principal  y 
aplicaciones  efectivas  para  los  efec¬ 
tos  de  la  exportación,  en  tal  sentido 
que  un  visitante  al  departamento  que 
nos  corresponda  y  que  esté  interesa¬ 
do  en  las  materias  exhibidas  con  pro¬ 
pósitos  comerciales,  esté  en  la  capa¬ 
cidad  de  calcular  las  ventajas  de  ini¬ 
ciar  una  importación  pronta  de  tales 
artículos-  de  los  cuales  obtendrá  ga¬ 
nancias.  Así  la  trascendencia  de  una 
fiesta  del  trabajo  como  lo  es  una  ex¬ 
posición,  sería  positivamente  benefi¬ 
ciosa  y  se  haría  sentir  bien  pronto  y 
se  reflejaría  en  todas  las  esferas  de  la 
producción  y  por  lo  mismo  en  las 
crecientes  cifras  de  la  exportación, 
que  es  en  último  término  adonde  han 
de  dirigirse  nuestras  miradas  patrió¬ 
ticas. 

Procediendo  en  la  forma  indicada, 
entendemos  que  la  significación  de  un 
certamen  industrial  aportaría  mayo¬ 
res  ventajas  a  Guatemala  que  las  que 
hasta  hoy  ha  alcanzado. 

No  queremos  en  ninguna  manera 
decir  que  las  anteriores  exposiciones 
a  que  Guatemala  ha  concurrido  con 
reconocida  brillantez  no  hayan  pro¬ 
ducido  buenos  resultados;  pero  juz¬ 
gamos  que  la  obra  no  es  completa 
mientras  no  se  pueda  informar  acerca 


de  nuestros  recursos  exhibidos  de 
manera  práctica  por  el  Comisario, 
quien  a  la  vez  debe  contar  con  un 
prontuario  que  le  suministre  la  refe¬ 
rida  consulta. 

Los  párrafos  anteriores  nos  los  su¬ 
giere  la  experiencia  que  hemos  adqui¬ 
rido  en  las  varias  exposiciones  inter¬ 
nacionales  a  que  liemos  tenido  opor¬ 
tunidad  de  concurrir,  como  simples 
visitantes. 

Ha  fijado  nuestra  atención  mar¬ 
cadamente  la  serie  de  preguntas 
que  personas  de  diversos  países  diri¬ 
gen  a  los  comisarios  y  empleados  a 
cuyo  cuidado  están  los  departamentos 
que  contienen  muestras  de  artículos 
y  productos  destinados  a  la  industria: 
al  cerciorarse  de  que  Guatemala  está 
en  posesión  de  buena  calidad  de  ma¬ 
terias  que  tales  personas  requieren, 
insinúan  su  deseo  de  conocer  la  can¬ 
tidad  y  precio  a  que  sería  dable  im¬ 
portar  aquellas  materias  con  propósi¬ 
tos  de  aplicación  inmediata.  La  fal¬ 
ta  de  la  información  y  antecedentes 
por  parte  del  Comisario  general,  obli¬ 
ga  a  evadir  una  respuesta  categórica 
lo  que  desde  luego  representa  una  de¬ 
ficiencia  verdaderamente  lamentable 
en  este  particular. 

Con  mejores  puntos  de  vista  al  pre¬ 
sente,  no  dudamos  de  que  el  comité 
de  la  Exposición  Panamá- Pacífico, 
jue  está  constituido  por  personas  de 
reconocida  competencia  y  patriotis¬ 
mo,  interpretará  las  indicaciones  que 
en  este  artículo  nos  permitimos  ha¬ 
cer  para  ver  si  es  posible  que  el  Co¬ 
misario  cuente  con  los  datos  de  refe¬ 
rencia,  genuinamente  mercantiles,  que 
nos  lleven  a  la  realización  de  los  me¬ 
jores  resultados  en  la  actividad  del 
intercambio  de  nuestros  productos, 
con  ocasión  de  la  fiesta  del  trabajo 
próxima  a  celebrarse  en  la  ciudad  de 
San  Francisco,  California. 


LA  ACTUALIDAD 


Alemania  contra  el  Mundo 


La  prensa  y  la  conflagración.  -  -  Hipótesis  y  realidades.  -  -  La  fe  en  Francia. 

Bélgica  violada.  -  -  El  epílogo  probable. 


Las  revistas  y  los  diarios  mundiales 
ven  la  luz  pública  hoy  más  que  nunca 
engalanados  con  toda  clase  de  visiones 
y  realidades  gráficas,  con  literatura 
igualmente  soñada  en  parte  y  en  parte 
verosímil,  y  veraz  acaso,  y  llenos  tam¬ 
bién  de  extensos  estudios  sobre  la 
estrategia  de  los  movimientos  milita¬ 
res  y  las  devastadoras  campañas  en 
que  se  han  empeñado,  desde  hace  más 
de  dos  meses,  los  países  de  Europa. 

Piérdense  editorialistas,  estrategas, 
cronistas  y  reporteros  en  laberintos  de 
conjeturas,  hipótesis,  elucubraciones 
_ y  aun  empapan  a  ratos  sus  cála¬ 
mos  en  lágrimas  sentimentales,  tintas 
románticas  de  color  purpúreo  o  sueños 
azules  de  grandeza  engalanados  de 
oro  imperial. 

Que  si  Alemania  violó  la  neutrali¬ 
dad  de  Bélgica  justificadamente  y  cru¬ 
zó  el  territorio,  que  hoy  califican  de 
heroico,  obedeciendo  a  una  ley  incon¬ 
trarrestable  de  la  estrategia;  que  si 
Bélgica  obró  torpemente  al  oponer  su 
insignificante  poder  temerario  a  los 
avasalladores  aludes  germanos,  lo  cual 
debió  y  pudo  evitar  si  cuerdamente 
se  hubiese  limitado  a  protestar  en  voz 
muy  alta  si  se  quiere,  pero  teórica¬ 
mente;  que  si  se  imponía  también  la 
destrucción  de  algunas  antiguas  ciuda¬ 
des  belgas  y  francesas,  llevada  a  cabo 
por  los  ejércitos  alemanes;  que  si  las 
constantes  retiradas  de  los  aliados  sig¬ 
nificaban  insuficiencia  lamentable  de 
los  ejércitos  anglo-franco-belgas  o  si 
eran  una  estratagema  del  Generalísi¬ 
mo  Joffre:  hé  aquí  los  puntos  princi¬ 
pales  a  discusión  en  todas  las  colum¬ 
nas  de  los  periódicos  que  nos  llegan. 

Esto  y  una  profusión  de  grabados 
mendaces  y  fieles,  últimos  y  retrasa¬ 
dos,  limpios  y  borrosos,  en  todos  los 
estilos;  algunos  de  ellos  reproduccio¬ 
nes  de  dibujos  hechos  en  otras  épo¬ 
cas  y  casualmente  adaptables  a  histo¬ 
ria  del  conflicto  actual;  otros',  retratos 
de  jefes  y  oficiales  de  los  ejércitos, 
funcionarios  públicos,  o  bien:  flotas 
gigantescas,  cruceros  monstruosos, 
huestes  numerosísimas  quo-se  embis¬ 
ten  con  visible  coraje  en  cargas  fero¬ 
ces.  entre  humo  de  cañones  y  llama¬ 
radas  de  incendios. 

Así  esta  la  prensa  del  día. 

Y  el  público  la  busca  con  avidez, 
porque  verdaderamente  la  guerra  e$ 
cosa  terrible,  impresionante,  y  fascina 


sin  remedio  a  cuantos  saben  decifrar 
esos  misteriosos  signos  uniformes  que 
se  llaman  letras  y  que  representan  las 
cosas  más  disímbolas  de  la  vida,  se¬ 
gún  quien  las  traza  y  el  momento  en 
que  lo  hace .... 

Hemos  tenido  en  nuestras  manos 
últimamente  periódicos  de  Alemania, 
llenos  de  optimismo  y  de  fe  (¡heroica 
raza  que  así  sabe  sonreír  enmedio  a 
todos  los,  infortunios!) ;  y  publicacio¬ 
nes  de  Inglaterra,  nutridas  de  infor¬ 
mación  abundante,  sin  delatar  los  ver¬ 
daderos  sentimientos  del  pueblo  in¬ 


glés,  es  decir,  sin  dar  a  conocer  senti¬ 
miento  alguno,  porque  al  leerlas,  a 
pesar  de  las  narraciones  que  hacen  de 
atrocidades  alemanas  y  heroísmos  bel¬ 
gas  o  suficiencias  de  la  caballería  bri¬ 
tánica,  no  logran  infundir  en  nuestro 
ánimo  ninguna  idea  especial  ni  en 
nuestro  corazón  un  partidarismo  fran¬ 
co  por  estos  o  aquellos  contendientes; 
asimismo  hemos  hojeado  algunas  re¬ 
vistas  españolas,  rezumando  veneno 
que  en  el  corazón  hispano  es  frecuente 
hallar  para  los  franceses  y  los  ingleses, 
porque  el  empequeñecimiento  de  la 


EL  “  ABOUKIR”  A  PIQUE 


Las  últimas  disposiciones  del  Capitán,  las  oyó  un  grupo  de  cuerpos 
que  flotaban  siniestramente  . .  . 


r 


LA  ACTUALIDAD 


Península  Ibérica  se  lian  debido  en 
gran  parte  a  gestiones  mañosas  y 
furtivas  de  la  Gran  Bretaña  y  del  país 
de  los  Galos;  lo  cual  hace  pensar  se¬ 
guramente  en  lo  mucho  que  ha  sig¬ 
nificado  la  real  boda  de  su  majestad 
Alfonso  XIII  con  un  miembro  de  la 
nobleza  británica. 

Leemos  también  magazines  norte¬ 
americanos,  neutrales  en  intención,  si 
bien  a  veces  parecen  descubrir  dema¬ 
siado  fervor  en  su  admiración  por  lo* 
alemanes  o  simpatía  por  los  belgas  y 
los  aliados. 

Y  una  y  otra  cosa  están  perfecta¬ 
mente  dentro  de  la  lógica  humana, 
aunque  parezcan  excluirse  los  dos  sen¬ 
timientos  que  casi  se  resuelven  en  al¬ 
ternativos  impulsos  inconfundibles. 

Y  después  de  leer  cuidadosamente 
la  prensa  toda  del  mundo,  nos  queda¬ 
mos  tan  ignorantes  de  los  verdaderos 
detalles  de  la  guerra  y  de  sus  causas 
geniíinas,  que  sentimos  honda  decep¬ 
ción  inexpresable.  ¡  La  humanidad  no 
se  redime!  ¡La  humanidad  miente  hoy 
como  ha  mentido  siempre!  Su  civili¬ 
zación  es  un  mito.  No  ha  decrecido 


su  odio  por  la  verdad  y  su  afición  al 
embuste.  Los  elementos- más  altos  de 
la  intelectualidad,  se  ven  también  en¬ 
vueltos  en  esa  onda  ingente  de  mias¬ 
mas  letales  que  sube  del  fondo  de  las 
multitudes! 

Porque  no  hay  que  creer  a  pies  jun- 
t illas  en  lo  que  pregonan  los  periódi¬ 
cos  dél  mundo  a  propósito  de  la  enor¬ 
me  tragedia  de  sangre  y  de  lágrimas 
que  están  representando  varios  pue¬ 
blos  en  el  escenario  que  conoció  la 
grandeza  ambiciosa  de  Napoleón  Bo- 
naparte. 

¿Dicen  que  Austria  tuvo  la  culpa 
de  que  estallara  el  conflicto,  por  no 
haber  querido  perdonar  a  Servia?  ¿O 
que  Alemania  debió  dejar  que  Rusia 
impusiera  al  Austria  ciertas  condicio¬ 
nes  en  sus  tratos  con  el  pequeño  Es¬ 
tado  balkán?  ¿O  que  Inglaterra  no 
tuvo  razón  para  mezclarse  en  el  em¬ 
brollo  y  salir  a  la  defensa  (muy  limi¬ 
tada  por  cierto  y  hasta  hoy  poco  o 
nada  eficaz)  de  Bélgica?  ¿Que  ha  sido 
el  Japón  demasiado  perverso  al  arro¬ 
jarse  sobre  las  colonias  orientales  ale¬ 
manas  aprovechando  la  confusión  ge¬ 


neral?  ¿dicen  también  que  Francia  in¬ 
vadió  la  Alsacia  y  la  Lorena,  antes 
que  Alemania  se  decidiera  a  empren¬ 
derla  contra  la  Bélgica  para  apoderar¬ 
se  de  un  caminillo  seguro  que  pusiera 
en  breve  plazo  sus  huíanos  en  París? 

En  apoyo  de  la  ofensiva  alemana, 
surgen  cientos  de  escritores  presen¬ 
tando  los  siguientes  argumentos:  Que 
Alemania  se  inspiró  al  violar  el  terri¬ 
torio  belga  en  la  idea  que  llevó  a 
Napoleóq  a  Waterloo.  En  aquel  caso 
había  que  deshacer  primero  al  enemi¬ 
go  más  riesgoso,  para  después  calma¬ 
damente  proceder  contra  los  meno¬ 
res.  Había  en  Berlín  la  certeza  de 
que  los  ejércitos  del  Zar  estaban  des¬ 
organizados,  que  su  movilización  ha¬ 
bía  de  ser  lentísima;  que  los  ingleses 
por  su  parte  no  podrían  violentar  la 
conducción  de  sus  ejércitos  al  conti¬ 
nente  ni  podrían  aumentarlos  decoro¬ 
samente  hasta  poderlos  parangonar 
con  los  alemanes.  En  fin,  lo  único 
atendible  para  el  Kaiser,  era  la  des¬ 
trucción  violenta  de  los  ejércitos  fran¬ 
ceses.  Para  ello  había  que  llegar  a 
territorio  galo  por  una  vía  no  imagi- 


Donald  Maxwell,  el  famoso  dibujante,  inspirado  en  la  relación  d:  un  marino  artillero  de  a  bordo  del 
“Cressy”  presenta  el  momento  en  que  el  “Aboukir”  se  inclinaba  sobre  una  de  sus  bandas,  el  “Hogue” 
lucía  por  última  vez  su  quilla  al  sol,  próximo  a  desaparecer  bajo  las  aguas  para  siempre;  y  el  “Cressy” 
mismo  se  preparaba  a  desdedirse  del  mar  que  tantas  veces  había  surcado.  Momento  grave  y  solemne 

que  reveló  la  eficacia  de  los  submarinos  alemanes. 


LA  ACTUALIDAD 


nada:  cruzando  territorio  que  debería 
haber  permanecido  neutral  en  apa¬ 
riencia,  pero  que  en  realidad  más  o 
menos  franca  se  habría  puesto  del 
lado  de  Francia  por  afinidad  racial. 

Era  gigantesca  la  tarea  que  se  im¬ 
ponían  los  jefes  militares  alemanes: 
tomar  Francia  por  asalto;  imponer 
condiciones  de  paz  al  tomar  París,  y 
luego  volverse  en  masa  contra  Rusia, 
y  aniquilarla. 

Así  fueron  arrollados  los  belgas  en' 
Lieja  y  luego  en  Bruselas  y  finalmen¬ 
te  en  Amberes,  Ostende,  etc.  Poco 
antes  de  tomar  estos  últimos  lugares, 
habían  las  fuerzas  del  Kaiser  invadido 
Francia  y  parecían  estar  cerca  de  si¬ 
tiar  la  capital  misma. 

Dirigibles  y  aeroplanos  revolaban  li¬ 
bremente  bajo  el  cielo  francés,  sobre 
las  ciudades  más  populosas,  arrojando 
sobre  ellas  intimaciones,  amenazas,  in¬ 
sultos,  burlas...  ¡y  bombas! 

En  el  mundo  entero  hubo  un  cambio 
de  frente  en  la  opinión.  Lo  que  había 
sido  certeza  del  triunfo^galo,  se  con¬ 
vertía  de  súbito  en  un  desencanto 
abrumador,  en  una  desesperación  loca, 
en  un  abatimiento,  en  una  postración 
febriles....  Y  talvez  no  había  razón, 
pero  así  era.  ¿De  modo  es  que  los 
famosos  cañones  franceses  no  valen 
nada,  que  los  entusiasmos  bélicos  del 
pueblo  que  se  había  tenido  por  el  más 
guerrero,  por  el  más  brillante,  el  más 
heroico  de  los  tiempos  modernos,  el 
inspirador  de  las  grandezas  napoleóni¬ 
cas.  . . .  todo  éso  que  era  bello  y  noble, 
majestuoso- y  dominador  en  la  imagi¬ 
nación  de  las  francófilos,  se  volvía 
trizas? 

I  rnos  pocos  iluminados,  unos  cuan¬ 
tos  poseídos  ele  la  verdadera  fe,  se  di¬ 
jeron:  “Francia  vencerá.  Esto  es  un 
ardid  del  Generalísimo  Joffre.” 


Y  cuando  al  llegar  a  unas  cuantas 
millas  de  París,  l«^s  alemanes  se  vie¬ 
ron  de  pronto  atacados  furiosamente 
por  los  ejércitos  -que  habían  ido  conti¬ 
nuamente  cediéndoles  terreno,  descon¬ 
certados  por  la  rudeza  de  los  golpes 
que  recibían  cuando  ya  creían  estar 
llamando  a  las  puertas  del  buscado 
paraíso,  no  fué  desorden  el  que  se  pro¬ 
vocó  en  todas  las  conciencias,  en  el 
pensamiento  de  tantas  gentes  que  ha¬ 
bían  estado  atentas  a  ese  retroceder 
continuo  e  inexplicable  de  los  aliados. 
¡Qué  batahola  de  ideas!  ¡qué  emjam- 
bre  de  reacciones!  ¡qué  vorágine  de 
resoluciones  y  de  sentimientos! 

¡Haber  dudado  de  las  posibilidades 
de  los  franceses! — se  decían  unos  y 
otros.  Si  se  llegó  a  decir:  “era  natu¬ 
ral  que  Alemania  maltratara  a  Fran¬ 
cia  como  lo  ha  estado  haciendo.  Los 
países  latinos  no  pueden  ocultar  su 
decadencia.  El  vigor  de  Alemania  ra¬ 
dica  en  su  sangre  teutona.  ¡  Cuándo 
hubieran  podido  compararse  la  exce¬ 
lente  organización,  la  magnífica  disci¬ 
plina  de  los  germanos,  y  la  desorgani¬ 
zación  y  la  corrupción  del  ejército 
francés!  Había  sido  torpe  esperar  que 
la  lucha  franco-  alejnana  fuera  ni  si¬ 
quiera  una  serie  de  combates  reñidos. 
Era  una  fuga  ante  una  persecución, 
desde^el  principio  hasta  el  fin,  la  lucha 
de  las  dos  naciones.” 

Y  no  fue  únicamente  así.  También 
finalmente  hubo  lo  contrario,  porque 
abundantísimos  elementos  cíe  combate 
y  numerosas  huestes  de  Prusia  que¬ 
daron  ensartados  en  los  bosques  cer¬ 
canos  a  París,  y  aquellos  son  botín 
de  Joffre  actualmente  y  éstos  son  sus 
prisioneros,  con  banderas  y  cascos  y 
uniformes,  todo  lo  cual  se  exhibe  en 
París,  no  sabemos  a  punto  fijo  si  gra¬ 
tis  o  de  invitación. 


La  violenta  retirada  de  los  alemanes 
precedió,  a  la  toma  de  Amberes  y  de 
otros  puntos  belgas;  el  envío  de  algu¬ 
nos  cuerpos  de  ejército  alemanes  a  la 
frontera  rusa  y  a  la  Galizia,  parece 
haberse  adunado  a  la  intención  del 
Kaiser  de  apoderarse  de  toda  Bélgica, 
para  dar  al  traste  con  la  expedición 
alemana  hasta  las  cercanías  de  París. 

Indudablemente  el  empuje  alemán 
es  muy  superior  a  lo  que  se  había 
imaginado  el  mundo  entero.  Hay  en 
los  teutones  una  firmeza  de  carácter, 
una  entereza,  un  valor  y  una  disciplina 
tales,  que  si  son  superados,  lo  serán 
únicamente  por  la  fuerza  abrumadora 
del  número,  —  cuestión  aritmética,  — 
pero  no  dejará  de  ser  gloriosa,  desde 
el  punto  de  vista  militar,  su  actitud  de¬ 
safiadora  ante  el  grupo  de  todos  sus 
enemigos. 

Sin  embargo,  a  los  latino-america¬ 
nos  en  general,  Bélgica  nos  ha  pareci¬ 
do  también  heroica  y  digna  de  todos 
los  trofeos.  En  Lieja  contuvo  el  avan¬ 
ce  de  los  alemanes  por  mucho  más 
tiempo  que  el  que  nos  habíamos  ima¬ 
ginado.  En  Amberes  opuso  seria  re¬ 
sistencia.  Su  infantería  ha  dado  prue¬ 
bas  irrefutables  de  arrojo,  de  valor, 
de  presencia  de  ánima. 

LajDoblación  civil  de  todo  el  reino 
ha  sufrido  las  consecuencias  de  su  ex¬ 
cesivo  celo  patriótico.  Ciudades  en¬ 
teras  han  sido  destruidas  por  las  lla¬ 
mas  en  castigo  a  ciertas  audacias  de 
sus  habitantes.  Exodos  tristes  llenan 
los  caminos  de  las  viejas  ciudades  to¬ 
madas  por  los  invasores.  Multitudes 
en  pánico  se  esconden  en  los  sótanos 
jara  no  ser  víctimas  de  las  explosiones 
brutales  de  las  bombas  arrojadas  por 
los  zéppelines. 

Tesoros  de  arte  son  consumidos  por 
el  fuego  en  varios  lugares  de  Bélgica 

de  Francia.  La  guerra  todo  lo  asue¬ 
la,  todo  lo  arrasa.  Hay  sed  de  sangre, 
ansia  de  eversión,  afán  de  aniquilarlo 
todo! 

El  secreto  del  triunfo  de  Alemania, 
habría  consistido  en  un  ataque  aun 
más  violento  a  Francia,  violando  o  no 
el  territorio  belga,  pero  apoderándose 
de  cualquier  modo  de  París,,  antes  que 
todo,  para  luego  imponer  condiciones 
de  paz  a  Poincaré  y  enviar  el  ejército 
contra  Rusia.  Esto  en  parte  ha  fra¬ 
casado.  Las  conjeturas  de  hoy  dicen 
que  lo  geografía  política  no  sufrirá 
alteración  alguna  al  terminar  la  gue¬ 
rra,  porque  el  triunfo  de  Alemania  o 
de  los  aliados,  no  será  definitivo.  Ha¬ 
brá  quizás  un  tratado  de  paz  que  pre¬ 
pare  para  fecha  posterior  más  o  me¬ 
nos  remota  otra  serie  de  combates. 
Es  deciC,  la  paz  armada  continuará 
como  había  estado  hasta  el  momento 


LOS  FUNERALES  DE  UN  ICARO 


El  cortejo  naval  fúnebre  de  un  aviador  inglés,  saliendo  del  aeródromo 
de  Hendon,  con  rumbo  al  Cementerio. 
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en  que  estalló  la  conflagración;  pero 
no  habrá  indemnizaciones,  ni  se  con¬ 
siderará  conquistada  Bélgica  ni  per¬ 
derá  ninguna  de  las  naciones  conten¬ 
dientes  un  palmo  de  su  territorio. 

El  espíritu  nacional  está  ya  muy 
desarrollado  en  todo  el  Imperio  ale¬ 
mán:  por  eso  en  Alsacia  y  Lorena,  aun 
allí,  los  franceses  no  pudieron  avanzar 
tan  rápidamente  como  lo  esperaban; 
en  Francia  no  falta  ese  espíritu,  ¡qué 
va!;  Austria-Hungría  tiene  derecho 
a  creer  que  todas  sus  provincias,  la 
Galizia  inclusive,  en  virtud  de  intere¬ 
ses  que  ineludiblemente  se  crean,  son 
adictas  al  Gobierno  de  S.  M.  Francisco 
José....  Y  así  todos  los  países  inte¬ 
resados  en  la  lucha  actual,  sienten  que 
han  conquistado  cierta  unidad  nacio¬ 
nal,  la  suficiente  al  menos  para  no  con¬ 
tar  en  su  seno  con  elemntos  que  pue¬ 
dan  tolerar  siquiera  la  idea  de  un 
desmembramiento  territorial. 

Hé  allí  que  habrán  sido  superítaos 
tanto  derramamiento  de  sangre  y  tan¬ 
ta  destrucción!  Los  inclinados  al  pan¬ 
eslavismo,  verán  fallidas  sus  esperan¬ 
zas;  los  partidarios  del  pan-latinismo, 
no  verán  a  Francia  vengada;  los  que 
deseaban  el  total  aniquilamiento  del 
comercio  alemán,  no  llegarán  a  ver 
realizado  su  sueño,  y  la  misma  Aus¬ 
tria  verá  fallidas  sus  esperanzas  con 
respecto  a  los  destinos  de  Servia.  Es¬ 
te  diminuto  país  balkan  seguirá  sien¬ 
do  el  mismo  fantasma  que  siempre  ha 
sido  en  la  imaginación  de  la  casa  rei¬ 
nante  en  Viena. 

¿Y  las  colonias?  Démonos  de  san¬ 
tos  con  que  no  crezca  el  peligro  ama¬ 
rillo  a  costas  de  Europa.  Es  de  te¬ 
merse,  sin  embargo,  que  el  Japón 
cometa  algunos  despojos  en  el  Orien¬ 
te. 

Próximamente  nos  referiremos  a 
la  situación  colonial,  para  lo  cual  aco¬ 
piaremos  datos  preciosísimos  ignora¬ 
dos  en  esta  región  del  mundo  civili¬ 
zado. 

Un  calvo  se  está  restregando  la  ca¬ 
beza  contra  una  esquina. 

Pasa  un  amigo  y  le  dice: 

— ¡Pero,  hombre!  ¿te  has  vuelto 
loco?  ¿Qué  demonios  haces? 

— Curarme....  como  soy  calvo  y 
esto  es. . . .  “quina”. . . . 

Semejanzas  taurinas: 

¿Qué  se  da  al  llegar  un  viajero?. . . . 
“Bienvenida.” 

¿Cuándo  tira  mejor  un  cazador  a 
una  perdiz?  Cuando  está  “Posada.” 

¿Qué  matador  es  más  a  propósito  en 
una  capilla  evangélica?  “Pastor.” 

¿A  quién  debe  atenerse  el  Presi¬ 
dente  para  empezar  una  corrida  de 
toros?  Al....  “Minuto,” 


El  BEISBOL  en  Guatemala. 


El  “Hércules,”  todos  “galanos**  y  “arrechos.** 


Imperdonable  (caso  histórico  desa¬ 
rrollado  en  el  Congreso  de  U.  S.) 
“Caballeros,  dijo  un  diputado,  un 
miembro  de  esta  Cámara  se  ha  apro¬ 
vechado  de  mi  ausencia  para  burlarse 
de  mí  a  mis  espaldas.  Bueno  fuera 
que  la  próxima  vez  que  así  me  falte  al 


respeto,  por  detrás  como  un  cobarde, 
repita  su  innoble  acción  cara  a  cara, 
que  no  es  propio  andarse  con  asalto? 
de  encrucijada  contra  un  caballero  que 
no  está  presente  para  defenderse  de 
semejantes  agresiones!” 


lTn  thn,  el  Víctor,  con  sus  nueve  ¡tleyers.  ( ¡  Saprixti !  ;  qué  castellano ! ) 


CRONICA  DEPORTIVA 
El  béisbol  en  Guatemala. 

No  vamos  precisamente  a  reseñar 
el  match  verificado  el  domingo  últi¬ 
mo  en  el  Hipódromo,  porque  no  pa¬ 
rece  merecerlo  el  escor:  23  contra  ó., 
¡ay,  Hércules,  qué  mal  te  fue! 

Corra  la  pluma  con  toda  rapidez, 
sin  especificar  acerca  de  cada  ining. 
El  match,  considerado  en  conjunto, 
resultó  un  entretenido  espectáculo 
para  el  .numeroso  grupo  de  especta¬ 
dores — rosas  y  espinas — que  lo  pre¬ 


senció.  Amenizaba  el  juego  una  ex¬ 
celente  banda  militar.  De  antemano 
se  habían  hecho  circular  invitaciones 
que  fueron  cortésmente  atendidas. 

Nos  abstenemos  de  enumerar  a  los 
jugadores,  porque  damos  sus  retratos 
y  resultan  los  “chicos”  demasiado  po¬ 
pulares  para  necesitar  presentación. 

"La  Actualidad”  se  ocupará  larga¬ 
mente  de  los  deportes  todos,  para  lo 
cual  va  a  adquirir  un  buen  cronista 
imparcial  y  conocedor  de  los  diferen¬ 
tes  juegos. 


LA  ACTUALIDAD 


El  Certamen  de  Belleza 

En  la  semana  que  hoy  termina,  ob¬ 
tuvieron  buen  número  de  votos  las 
señoritas  Angela  Novales,  Cristina 
Nanne,  Rosita  Lowenthal  y  Carmen 
Figueroa. 

En  lugar  conveniente  hallarán 
nuestros  lectores  una  primorosa  pá¬ 
gina  a  la  que  hacen  honor  las  bellas 
y  distinguidas  personas  mencionadas. 


EGIPTO  Y  LA  GUERRA  —  LEAL* 
TAD  A  INGLATERRA 

Los  diarios,  tanto  cristianos  como 
musulmanes,  están  cuerpo  y  alma  en 
favor  de  los  aliados.  Aún  el  órgano 
nacionalista  “El  Shaah”  ha  moderado 
su  tono  respecto  a  Inglaterra  y  la  ocu¬ 
pación.  Diariamente  salen  artículos 
en  la  prensa  nativa,  en  que  se  alaba  el 
apoyo  noble  que  Inglaterra  ha  pres¬ 
tado  a  Francia,  y  condenan  las  “atro¬ 
cidades  alemanas.”  Se  están  organi¬ 
zando  comisiones  bajo  el  alto  patroci¬ 
nio  del  Príncipe  Mahomed  Alí,  her¬ 
mano  del  Kédive,  para  reunir  fondos 
en  ayuda  de  los  heridos  y  para  el  sos- 
branzas  que  duelen,  sin  recuerdos  de 
ten  de  las  viudas  de  los  soldados. 


LA  PATTI  LAPIDADA  EN 
CARLSBAD 

Comunican  de  París  que  la  Patti, 
famosa  cantante  de  reputación  uni¬ 
versal,  y  su  esposo  el  Barón  de  Ce- 
derstrom,  llegaron  a  la  ciudad  Luz 
procedentes  del  balneario  Carlsbad 
donde  fueron  víctimas  del  populacho. 

Refieren,  la  Patti  y  su  esposo,  que  se 
hallaban  hospedados  en  el  Hotel  de 
igual  nombre  que  el  lugar,  cuando  un 
día,  al  estallar  la  guerra,  enorme  mul¬ 
titud  tumultuosa  se  aglomeró  frente 
al  hotel  gritando  desaforadamente: 
“¡Mueran  los  franceses!”  “¡Mueran 
los  ingleses!” 

Un  pelotón  de  soldados  entró  al 
departamento  que  ocupaban  la  egre¬ 
gia  artista  y  su  marido,  y  los  condujo 
a  una  prisión  militar,  donde  fueron 
detenidos  por  espacio  de  algunas  se¬ 
manas. 

Al  ser  puestos  en  libertad  y  autori¬ 
zados  para  abandonar  la  ciudad  vera¬ 
niega,  las  autoridades  militares  tuvie¬ 
ron  que  protegerlos,  porque  el  popu¬ 
lacho  irritadísimo  quería  agredirlos  y 
aun  se  atrevió  a  lanzar  no  pocas  pie¬ 
dras  sobre  ellos. 

Carlsbau  es  lugar  muy  visitado  por 
los  europeos,  en  virtud  de  poseer  uno 
de  los  balnearios  más  recomendados 
en  el  mundo  por  conspicuas  autorida¬ 
des  médicas. 


Por  el  camino  orlado  de  verdores 
obscuros  marchan  un  viejo  y  un  zagal. 
El  primero  es  alto,  ceñudo,  tiene  un 
dulce  mirar  en  sus  ojos  azules  y  bajo 
la  calva  venerable  y  luminosa  se  agita 
blandamente  su  larguísima  barba  de 
nieve.  Parece  un  apóstol.  Un  buen 
Hombre-Cristo  con  los  óleos  santos 
de  la  sabiduría,  la  mansedumbre  y  la 
bondad.  Camina  pidiendo  a  un  nudo¬ 
so  bordón  apoyo  para  el  peso  de  sus 
años  y  lleva  siempre  alta  la  frente, 
serena  la  mirada  y  el  paso  seguro. 

El  zagal  se  deja  revolver  el  rizado 
cabello  por  los  empujones  del  aire. 
La  blanca  camisa  de  lino  se  abre  sobre 
la  piel  morena  del  pecho.  La  cara  ríe 
al  sol,  al  cielo  y  al  espacio  en  una  pro¬ 
mesa  eterna  de  esperanza  y  de  opti¬ 
mismo.  Es  nervioso  en  su  decir  y  ve¬ 
hemente  en  la  concepción.  Le  encan¬ 
ta  la  policromía  de  la  flora,  ajusta  sus 
cantares  al  ritmo  misterioso  de  la 
fuente  que  desde  la  alta  cumbre  baja 
a  los  llanos  tendiendo  sobre  el  lomo 
parduzco  de  los  montes  la  alegría  de 
sus  linfas  de  cristal,  y  en  el  corazón 
bueno  surte  inagotable  un  rico  venero 
de  amor. 

Camina  firme  sobre  la  reciedumbre 
de  sus  ágiles  piernas.  Por  respeto  al 
compañero,  no  corretea  los  campos 
y  sube  por  las  lomas  y  baja  a  los  valles 
en  un  revolar  de  mariposa  fibadora  de 
las  mieles  de  una  Primavera.  Sus  afa¬ 
nes  ciegos  piden  al  tiempo  el  peso  de 
los  años  que  de  lejos  vienen,  acechán¬ 
dole,  siguiéndole,  siempre  detrás,  co¬ 
mo  una  sombra  que  no  se  pierde 
mientras  dura  la  vida.  7.. 

Van  en  silencio.  El  viejo  pensativo; 
el  zagal,  dichoso.  Ha  visto  dos  tór¬ 
tolas  románticas  arrullándose  amores, 
y  en  la  penumbra  de  la  gruta  endosela- 
da  con  las  galas  de  líí  yedra,  un  blan¬ 
do  nido. 

Camina  al  paso  del  viejo  compa¬ 
ñero. 

Ambos  han  sentido  la  grandiosa  ma¬ 
jestad  de  la  tarde  declinante. 

Quieto  estaba  el  aire,  quieto  el  sol 
en  su  sitial  de  oro,  quieto  el  humo  en 
su  ascenso  incontenible  hacia  las  nu¬ 
bes  que  eran  fuego  y  rosa,  oro  y  san¬ 
gre  en  el  horizonte  lejano.  Parecía 
suspendido  el  marcharse  del  mundo. 
Extáticos  quedaron  también  los  cami¬ 
nantes.  De  allá,  de  muy  lejos,  llegó 
un  sonido  melancólico  de  bronces  an¬ 
cestrales.  Se  postraron  de  hinojos. 
Una  ráfaga  de  aire  besó  sus  frentes, 


Un  pájaro  viajero  hendió  el  espacio 
con  sus  alas  tamhjadors’.  Se  mecieron 
las  hojas  en  un  vaivén  voluptuoso. 

Anduvieron. 

1= 

*  * 

— ¡Cuéntame  algo,  anciano!  Hare¬ 
mos  de  la  conversación  alimento  y 
distraeremos  la  monotonía  del  blanco 
camino  interminable.  Dime  Cosas  tu¬ 
yas,  de  tus  días  que  fueron,  de  las 
épocas  de  tu  juventud  donde  el  ro¬ 
manticismo  del  amor  era  gala  en  el 
corazón  de  los  hombres.  * 

— Temo  entristecerte. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  tristeza  contagia  y  cun¬ 
de,  y  es  mi  alma  un  caos  y  mi  pecho 
un  sepulcro  de  alegríast  El  pasar  del 
iempo  las  ha  ido  metiendo  allí.  Como 
flores  marchitas,  se  doblaron  mis  ilu¬ 
siones  sobre  el  tallo  que  fué  gallardo 
y  fragante;  como  vírgenes  muertas, 
nimbadas  de  rosas,  vestidas  de  blanco 
fueron  cayendo  mis  esperanzas  en  el 
aterrador  vacío  de  la  nada.  Un  vene¬ 
noso  áspid  hirió  mi  pecho  con  el  ve¬ 
neno  cruel  de  la  ingratiud.  ¿Para  qué 
he  de  hablarte?  Déjame  seguir  mi  ca¬ 
mino  en  silencio,  sin  viejas  remem- 
branzan  que  duelen,  sin  recuerdos  de 
dichas  mentidas  que  sacuden  en  lo 
hondo  del  pecho  dormidas  sensacio¬ 
nes. 

— ¿Pero  al  cabo  de  tu  existencia  no 
hallas  más  que  desengaños  y  dolores? 

— ¡Es  lo  que  da  la  vida! 

— ¿Y  el  bien  y  la  felicidad  y  la  ale¬ 
gría  y  el  amor? 

— Doradas  mentiras  que  están  más 
en  las  palabras  que  en 'el  sentimiento. 
¡Ay,  si  existieran  en  la  medida  que  se 
las  invoca!  Piensa  mejor  en  el  mal, 
en  la  desgracia,  en  los  pesares  y  en 
el  odio.  A  lo  largo  del  mundo,  cuando 
tus  cabellos  plateen  y  los  ojos  tengan 
menos  vigor  en  la  mirada,  habrás 
sentido  más  veces  la  amargura  de  las 
lágrimas  que  la  miel  de  las  risas.  Pien¬ 
sa  que  los  hombres  son  malos,  que  se 
persiguen  y  se  atacan,  que  se  dañan 
sin  piedad,  con  regocijo,  que  desoyen 
los  clamores  del  miserable  cerrando 
el  pecho  a  toda  compasión,  que  adu¬ 
lan  al  poderoso  y  desprecian  al  hu¬ 
milde  ensalzado  por  Dios;  piensa  que 
el  lobo  no  muerde  al  lobo  y  el  hom¬ 
bre  mata  al  hombre. 

— ¿Mata?  __ 

— Con  ferocidad  inaudita,  con  crimi¬ 
nal  ceguera,  con  crueldad  increíble. 
Mata  sin^pasión,  sin  impulsos  de  ven- 
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LA  ACTUALIDAD 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 


ANGELA  NOVALES,  1745  votos. 


CRISTINA  NANNE,  3346  votos 


# 

# 

# 

# 


LA  ACTUALIDAD 


Un  episodio  de  la  heroica  lucha 

c 


Fuerzas  de  infantería  del  ejército  belga  defendiendo  el  pas< 


LA  ACTUALIDAD 


le  los  belgas  contra  los  alemanes 


del  río  Mosa  durante  la  primera  fase  de  la  invasión  alemana. 


LA  ACTUALIDAD 


LA  INVASION  ALE 


El  gran  dibujante  M atañía,  corresponsal  de  guerra,  de  quien  ya  hemos  publicado  varios  admirables  c 
las  primeras  tropas  germánicas  en  la  plaza  del  Mercado,  de  Lieja.  Mientras  un  grupo  de  soldadc 

los  cargan  en  sus  carretoncillo 


.ujos,  ha  sorprendido  un  dramático  momento  de  la  invasión  alemana  en  Bélgica.  Es  la  irrupción  de 
oractica  el  registro  de  un  pacífico  transeúnte,  otros  se  apoderan  de  los  víveres,  “manu  militari  ”,  y 
auxiliares,  tirados  por  perros. 


íana  en  bélgica 


LA  ACTUALIDAD 


Los  franceses  defienden  heroicamente  la  pequeña  población  de  Balan.  Un  pequeño  grupo  donde  no  había  más  que  un  argelino  y  un  francés  sanos,  se  refugió  en 

una  casa,  desde  donde  sostuvo  heroicamente  el  fuego,  contra  un  enemigo  numeroso. 


LA  ACTUALIDAD 


EL  ULTIMO  CARTUCHO,”  por  Alfonso  María  de  Neuville. 


LA  ACTUALIDAD 


UN  ARMA  TERRIBLE  DE  COMBATE 


Ofreciendo  el  dirigible,  por  su  enorme  volumen,  un  blanco  fácil  a  la  aitillería,  un  ingeniero  inglés, 
sJVir.  R.  Phillips,  ha  propuesto  al  Gobierno  de  su  país  el  modelo  de  un  globo  de  esa  clase  que  puede 
eludir  el  peligro.  El  dirigible  en  cuestión  lleva  otros  globcs  pequeños  suspendidos  de  sus  costados, 
y  que  pueden  ser  dirigidos  desde  cualquier  altura  y  realizar  impunemente  el  bombardeo  de  una 

ciudad  ó  campamento. 


LA  ACTUALIDAD 


EN  MEMORIA  DE  UN  DESAPARECIDO  BIENAMADO 


A  la  puerta  del  templo,  donde  se  celebraron  las  honras  fúnebres  por  el  alma  siempre  llorada  de  Paco  Estrada  Cabrera. 


EL  INTERIOR  DEL  TEMPLO,  EN  LA  LUCTUOSA  CEREMONIA  DEL  DIA  7. 


LA  ACTUALIDAD 


ganza,  sin  instigaciones  del  odio.  Ma¬ 
ta  por  el  placer  salvaje  de  matar.  Su 
pensamiento  alimenta  la  infamia.  Ca¬ 
llado,  anheloso,  se  recluye  en  santos 
lugares  de  meditación  y  de  estudio. 
No  busca  la  fórmula  del  bien  en  la 
maraña  intrincada  de  las  doctrinas 
filosóficas,  no  persigue  a  la  felicidad 
para  uncirla  al  carro  de  la  vida.  Se 
obstina,  medita  en  el  profundo  miste¬ 
rio  del  silencio,  busca  una  fórmula,  y 
cuando  su  perseverancia  la  halla,  la 
respiración  se  acelera  con  emoción  in¬ 
tensa,  la  cara  se  descompone  en  una 
sonrisa  macabra,  y  en  los  ojos  brillan 
las  hogueras  del  Infierno.  Ha  descu¬ 
bierto  algo  que  destruye,  que  asuela, 
que  es  fuego,  muerte  y  ruina  adonde 
llega. 

— Pero  a  ese  infame  lo  alejarán  de 
la  relación  de  los  demás  hombres,  su 
maldad  tendrá  como  premio  los  barro¬ 
tes  de  hierro  que  guardan  a  las  fieras 

— No,  zagal,  no.  El  premio  es  otro. 
Glorias,  honores,  entusiasmos,  aplau¬ 
sos  y  vítores.  Ha  triunfado  del  poder 
de  los  demás..  Excita  a  su  capricho  la 
furia  de  las  Parcas.  Donde  quiere  su 
voluntad,  van  el  terror,  la  .angustia  y 
el  éxodo.  Sobre  la  sangre  de  un  pró¬ 
jimo,  le  apresarían  como  criminal;  so¬ 
bre  los  escombros  del  mundo,  le  exal¬ 
tan  como  sabio.  Su  poder  demoniaco, 
desde  lejos,  a  larga  distancia,  en  co¬ 
barde  impunidad  incendia  las  casas, 
siega  las  vidas  y  en  los  pueblos  cam¬ 
pesinos  y  en  las  ciudades  fastuosas 
hace  (pie  formen  los  cuerpos  humanos 
pirámides  de  hombres  sin  vida,  de 
miembros  mutilados  que  lloran  por 
sus  bárbaras  desgarraduras  con  las 
bermejas  perlas  de  la  sangre.  En  fú¬ 
nebre  montón  se  agrupan  los  cadáve¬ 
res.  Cara  al  cielo  se  ¿ibren  los  ojos 
pardos  en  una  mirada  vidriosa  de  im¬ 
precación.  Cuerpos  de  hombres  con 
los  puños  cerrados  en  crispación  pos¬ 
trera,  encajados  los  dientes  Gomo  si 
mordiesen,  agresivo  el  gesto  que  el 
siniestro  buril  funeral  esculpió  sobre 
la  carne  fría.  Cuerpos  de  mujeres  jó¬ 
venes  y  hermosas,  cruzadas  las  manos 
en  santas  impetraciones,  sueltos  los 
cabellos  de  seda,  dormidos  los  ojos, 
entre  cuyas  pestañas  brillan  dos  lágri¬ 
mas  que  congeló  el  helado  soplo  de  la 
muerte.  Cuerpos  de  niñas  angelicales, 
blancas  como  azucenas,  con  una  sonri¬ 
sa  entre  el  coral  de  ‘sus  labios,  y  una 
eterna  expresión  de  bondad  en  la  cara 
que  parece  dormida.*  Y  todos  ellos, 
inertes,  helados,  unidos  en  la  eterni¬ 
dad  por  un  terrible  lazo  de  sangre. . . . 

— No;  no  es  posible,  anciano,  no. 
Quieres  envenenar  mi  alma,  quieres 


matar  mi  juventud.  No,  no  cabe  esa 
maldad  en  el  corazón  de  los  hombres. 
Tu  vida  se  acaba,  va  a  un  fin  con  an¬ 
dar  vertiginoso.  Todolo  que  has  acor¬ 
tado  en  tu  andar  es  velocidad  que  lle¬ 
vas  a  la  fosa.  Vas  parando  porque  lle¬ 
gas,  porque  estás  a  su  borde.  Eres  una 
negación  que  vive.  ¡Calla!  Se  tras¬ 
tornó  tu  razón  y  deliras  locamente. 
Mira.  Piensa  conmigo.  Vé  la  paz  que 
nos  rodea.  Allá  abajo  canta  el  arroyo 
su  perpetua  salmodia.  De  aquel  pue¬ 
blo  dichoso,  sale  por  las  chimeneas  de 
los  hogares,  el  humo  azul.  Un  la¬ 
briego  canta.  La  mujer  da  al  nacido 
el  licor  de  la  vida  que  fluye  de  sus  se¬ 
nos  maternales.  Todo  es  quietud,  re¬ 
poso  y  amor.  De  la  verde  hierba  ju¬ 
gosa  comen  los  recentales  camino  del 
aprisco.  Rajo  el  amparo  de  los  árbo¬ 
les  añosos,  esos  dos  jóvenes  ofrendan 
al  amor  sus  más  bellos  ritos.  Sus  la¬ 
bios  de  fuego  engarzan  un  beso  de  pa¬ 
sión.  Aquel  pordiosero  errante  y  mí¬ 
sero  que  pasca  su  hambre  a  lo  largo  de 
los  caminos,  es  socorrido  con  largue¬ 
za.  ¿Lo  ves?  Paz,  compasión,  caridad, 
alegría.  Todo  se  junta  en  un  himno 
de  generosidad  y  de  consuelo.  Míra¬ 
lo,  viejo  amigo.  ¡Esa  es  la  vida! 

* 

*  * 

Ha  cerrado  la  noche.  E\  camino  se 
hace  blanco  bajo  el  fulgor  diamantino 
de  las  estrellas.  Los,  viajeros  callan. 
Vuelven  un  recodo  y  el  rojizo  esplen¬ 
dor  de  una  hoguera  enorme  les  ciega 
los  ojos.  Asorda  sus  oídos  un  tronar 
de  tempestad  que -va  huyendo  medroso 
por  los  negros  espacios,  delatado 
constantemente  por  el  eco.  El  incen¬ 
dio  se  extiende,  avanza  sin  dique, 
prendiendo  en  los  árboles  que  se  re¬ 
tuercen  de  dolor  y  crujen  y  se  quejan 
como  los  del  bosque  viviente  del 
Dante. 

Abiertos  los  ojos  con  espanto,  eriza¬ 
do  el  cabello  queda  el  más  joven, 
Abatida  la  cabeza  apostólica,  conte¬ 
niendo  con  las  manos  los  dolores  del 
corazón,  está  el  anciano. 

De  -  la  profundidad  del  valle  suben 
a  la  altura  gritos  salvajes,  lamentos 
desgarradores,  angustiosos  quejidos. 
Todo  el  campo  es  un  inmenso  clamor 
de  ruina.  Las  sangrientas  claridades 
del  incendio  dejan  ver  en  la  lejanía 
una  caravana  que  huye  abandonándolo 
todo  menos  el  dolor. 

El  joven  vacila — ¿Qué  es  eso? — pre¬ 
gunta. 

— La  guerra. 

— ¿La  guerra? 

— El  hombre  abandonado  a  sus  ins¬ 
tintos  perversos  y  sanguinarios. 


— ¿Por  qué  mata? 

— No  lo  sabe.  Le  preguntarías  y  no 
podría  responderte. 

— ¡  Pero - ! 

— Duélete  conmigo  de  esta  barbarie 
y  sigamos.  ¡Tú  matarías  también  per¬ 
maneciendo  aquí! 

— ¿Yo?  ¿Matar  yo?  ¡Jamás! 

Una  niña  se  acerca  al  grupo.  Su 
cara  va  marchita  de  palidez.  Su  ca¬ 
bellera  es  oro  flotando  en  el  viento. 
Los  tiernos  pétalos  de  sus  manos  se 
cruzan  en  nervioso  ademán  de  súplica. 
Llora.  Su  vocecita  tiembla  al  hablar. 

— ¡Tengo  miedo!  ¿Sois  malos  vos¬ 
otros  también?  ¡Dadme  a  mi  madre! 

— ¡Tu  madre! 

— Sí  y  a  mis  hermanitos.  Ardió  mi 
casa,  se  perdió  todo.  Tranquilos  dor¬ 
míamos  cuando  nos  sorprendió  el  fue¬ 
go.  Yo  quiero  llorar  mucho.  Me  da 
miedo  el  tronar  de  los  cañones. 

El  zagal  titubeó  un  instante.  Por 
sus  ojos  pasó  algo  siniestro.  Sus 
miembros  se  estremecieron  ansiosos 
de  venganza.  Se  secaron  sus  labios 
contrayendo  la  sonrisa  en  un  frunce 
rabioso.  Por  las  venas  sintió  correr 
un  raudal  de  fuego  que  le  golpeaba  en 
el  corazón,  en  las  sienes,  en  la  gar¬ 
ganta.  Le  asaltó  una  frenética  hidro¬ 
pesía  de  sangre.  Crispó  las  manos, 
miró  al  cielo,  besó  a  la  niña  en  la 
frente  y  echó  a  correr  barranco  abajo. 

— ¿Adonde  vas? — gimió  aquélla. 

— Espérame,  voy  por  tu  madre.  Si 
no  vuelvo  reza  por  mí. 

Los  ojos  del  anciano  abarcaron  el 
cuadro  trágico:  ¡El  hombre!  ¡La  vida! 
¡Bah! 

— Ven,  hija  —  exclamó  paternal;  — 
mía  serás,  pues  la  voluntad  de  Dfos  á 
mí  te  trae.  Vamos  de  aquí. 

La  tomó  en  brazos.  El  viento  en¬ 
redaba  el  cabello  de  oro  de  la  niña  con 
los  hilos  de  la  barba  argentada  del  an¬ 
ciano.  Marcharon  mucho  rato.  Una 
línea  grana  señalaba  en  el  horizonte 
el  paso  de  la  guerra,  mintiendo  una 
aurora  boreal. 

Apenas  se  oía  el  tronar  del  cañón. 
En  cambio  parecía  escucharse  clara¬ 
mente  la  voz  del  zagal  que  encargaba: 

— ¡Si  no  vuelvo,  reza  por  mí! 

* 

*  * 

Durmió  la  pequeña  sobre  el  hombro 
del  viejo,  rodeando  con  su  brazos  el 
cuello  erguido.  Camino  adelante  lle¬ 
vaba  el  anciano  la  grande  pesadumbre 
de  su  vida,  esperando  una  vislumbre 
de  pronta  redención.... 

Rogelio  PÉREZ  OLIVARES. 


LA  ACTUALIDAD 


Aspectos  del  Conflicto  Europeo 


M.  Poincaré  visita  a  French.  -  -  Los  japoneses  en  acción. 
El  misterio  de  la  Vaca  Negra.  -  -  La  nota  de  Mr.  Wilson. 


La  prensa  de  Alemania  y  de  otros 
países  adversos  a  Francia,  censuró 
acremente  el  traslado  de  los  poderes 
de  París  a  Burdeos,  efectuada  hace 
tiempo,  cuando  el  afollante  ejército 
de  Von  Kluk  bajó  comó  alud  inconte¬ 
nible  hasta  las  cercanías  de  la  Torre 
Eiffel. 

Audaces  periódicos  de  Viena  y  de 
Berlín  llamaron  a  Poincaré  el  “fugiti¬ 
vo  de  Burdeos.”  Compararon  malicio¬ 
samente  la  actitud  del  Presidente  civil 
de  la  República  francesa  con  la  actitud 
denodada  y  casi  temeraria  del  Kaiser 
y  del  Kronprinz,  ambos  expuestos  de 
continuo  a  los  azares  incómodos,  a 
las  vicisitudes  desconcertantes  de  la 
guerra. 

Sin  embargo,  el  Presidente  Poincaré 
visitó  la  línea  de  combate  no  hace  mu¬ 
cho,  con  posterioridad  a  las  censuras 
que  le  lanzaron  los  órganos  de  Aus¬ 
tria  y  de  Prusia.  Fué  el  jefe  de  la  Re¬ 
pública  francesa  a  visitar  también  el 
cuartel  general  de  Sir  John  French,  el 
Mariscal  de  los  ejércitos  ingleses  en¬ 
viados  al  Continente. 

A  raíz  de  su  visita,  cablegrafió  Mr. 
Poincaré  a  Su  Majestad  Jorge  V:  “Al 
abandonar  el  Cuartel  General  francés, 
he  tenido  el  gran  placer  de  visitar  hoy 
al  Mariscal  French  en  el  Cuartel  Ge¬ 
neral  inglés,  y  a  las  valientes  tropas 
británicas.  Aprovecho  esta  agradable 
oportunidad  para  renovar  a  Vuestra 
Majestad  mis  más  cordiales,  congratu¬ 
laciones  y  le  agradeceré  infinito  se 
sirva -trasmitirlas  al  bello  ejército  que 
combate  fraternalmente  al  lado  de  los 
franceses.” 

El  Rey  de  la  Gran  Bretaña  contestó 
el  mensaje  inserto  a  continuación: — 
“Cordialmente  agradezco  a  usted,  se¬ 
ñor  Presidente,  que  se  haya  servido  in¬ 
formarme  de  su  visita  muy  bondadosa 
al  Cuartel  General  de  mi  Ejército  en 
Francia.  Con  todo  placer  trasmitiré 
vuestro  mensaje  de  congratulación  a 
mis  tropas  orgullosas  de  combatir  al 
lado  de  las  intrépidas  huestes  fran¬ 
cesas.” 

#  * 

*  * 

Uno  de  los  acontecimientos  últimos 
más  imporantes  en  el  conflicto  actual, 
fue  la  ocupación  de  las  islas  Marshall, 
del  grupo  de  Micronesia,  por  los  japo¬ 


neses.  Desembarcaron-  marinos  en  la 
jsla  Jaluit,  anexada  que  fué  al  Imperio 
alemán  en  1885  (posesión  ratificada  y 
deslindada  en  1889),  y  tomaron  pose¬ 
sión  de  cuanto  había  en  ella,  sin  resis¬ 
tencia  ninguna  de  parte  de  las  auto¬ 
ridades  alemanas.  El  informe  oficial 
de  las  autoridades  navales  de  Tokio, 
dice: 

“Con  el  objeto  de  dar  caza  y  des¬ 
truir  un  escuadrón  del  enemigo  que  se 
suponía  cruzando  mares  australes,  una 


parte  de  nuestra  flota  llegó  a  la  isla 
Jaluit,  en  la  cual  se  creyó  hallar  una 
base  naval  alemana  de  las  Islas  Mar¬ 
shall. 

"Nuestros  marinos,  luego  de  bajar 
a  tierra,  destruyeron  todos  los  esta¬ 
blecimientos  de  naturaleza  militar  que 
encontraron  y  cogieron  todas  las  mu¬ 
niciones  de  guerra  que  había.  Las 
autoridades  alemanas  se  rindieron  sin 
oponerse.  U11  barco  mercante  inglés 
que  estaba  apresado  en  la  bahía,  fué 


ENTUSIASMO  ANTE  LA.  MUERTE 


E.  S.  Hodgson,  el  popular  dibujante  inglés,  sorprendió  en  los  marinos 
del  Hogue,  buque  hundido  por  los  alemanes, %n  grito  muy  entusiasta  y 
alentador,  cuando  el  Cressy  topó  con  una  mina. 


LA  ACTUALIDAD 


libertado,  así  como  un  japonés  que 
también  había  sido  detenido  en  el 
puerto,” 

Al  insertar  este  informe,  un  perió¬ 
dico  inglés  comenta  que  el  Departa¬ 
mento  de  Marina  japonés  ha  declarado 
que  el  desembarco  de  marinos  en  Ja- 
luit,  se  hizo  con  uo  fin  militar  y  no 
para  una  ocupación  permanente. 

* 

* *  * 

Nuevamente  han  aparecido  algunos 
aeroplanos  alemanes  volando  sinies¬ 
tramente  sobre  la  capital  francesa,  es 
decir,  sobre  el  viejo  asiento  de  los 
poderes,  Paris,  el  objetivo  principal  de 
los  prusianos  del  70. 

Hace  unos  cuantos  dias  varias  bom¬ 
bas  cayeron  inopinadamente  sobre  al¬ 
gunos  barrios,  causando  graves  daños 
materiales  y  pérdidas  de  vidas.  Un 
gendarme,  su  mujer  y  un  chiquillo  pe¬ 
recieron  a  consecuencia  de  una  de  las 
bombas.  Un  biplano  francés  elevóse 
en  persecución  del  aeroplano  alemán, 
pero  no  se  sabe  el  resultado.  Esto  di¬ 
ce  la  prensa  inglesa.  Por  su  parte  los 
navios  aéreos  de  Francia  vuelan  sobre 
Dusseldorf  y  sobre  Cologne,  tratando' 
de  destruir  los  "hangares”  donde  guar¬ 
dan  sus  Zcppelins  los  alemanes. 

F.sto  y  la  llegada  de  tropas  cana¬ 
dienses  e  indias  al  puerto  francés  de 
Marsella,  son  las  notas  sobresalientes, 
ile  la  guerra  por  ahora,  pues  no  ha  ha¬ 
bido  avances  notables  en  la  línea  de 
combate. 

* 

«  * 

Comenta  un  periódico  londinense  la 
noticia  de  (pie  "ha  sido  descubierto  el 
misterio  de  la  vaca  negra."  ¿Creeréis 
lectores,  que  se  trata  de  una  leyenda 
de  detéctives? 

En  los  muros  de  Versalles  se  han 
colocado  unos  avisos  oficiales  que  re¬ 
zan  : 

“Cualquier  alemán  que  sea  encon¬ 
trado  a  la  retaguardia  de  las  tropas, 
en  traje  de  civil,  será  tratado  como 
espia.  Las  personas  que  hayan  pro¬ 
visto  a  tal  individuo  con  ropas  sin  ha¬ 
ber  informado  de  ello  inmediatamente 
a  las  autoridades  militares,  serán  tra¬ 
tadas  como  cómplices. 


por  banda  de  foragidos  y  se  les  eje¬ 
cutará  como  tales. 

“Cualquier  persona,  civil  o  militar, 
a  quien  se  halle  reo  de  robo  en  los 
campos  de  batalla,  será  sometida  a  la 
Corte  Marcial.” 

Un  método  muy  ingenioso  y  parti¬ 
cularísimo  empleado  por  los  espías 
alemanes  para  comunicar  sus  informes 
a  las  tropas  del  Kaiser,  aparece  narra- 
j.  do  en  un  periódico  departamental 
francés. 

“El  Departamento  de  Inteligencia 
alemán, — comenta  un  diario  londinen¬ 
se — ,  ha  tomado  una  hoja  del  libro  de 
la  sabiduría  gitana  y  otra  del  de  los 
ardides  y  estratagemas  de  los  limos¬ 
neros  errantes,  quienes  suelen  poseer 
un  código  de  señales  escritas  en  pare¬ 
des  y  verjas.” 

Los  espías  alemanes  tienen  una  ino¬ 
cente  apariencia  de  campesinos  in¬ 
ofensivos,  y  cuando  están  fijando  sus 
señales  se  les  creería  jugando  distraí¬ 
dos  con  pedacitos  de  yeso,  con  los  que 
dibujan  una  vaca  negra.  Tan  frecuen¬ 
temente  hallada  fue  la  grotesca  figura 
en  el  camino  de  las  tropas  francesas 
por  sus  oficiales,  que  uno  de  ellos  lo¬ 
gró  descubrir  el  misterio.  La  vaca 
unas  veces  aparecía  echada,  otras  ram- 
pante,  otras  cabizbaja,  con  la  cabeza 
en  dirección  distinta — según  el  rumbo 
de  las  tropas  aliadas,  de  seguro. — No 
se  trataba  de  un  error  de  -dibujante 
cuando  la  vaca  mostraba  despropor¬ 
ciones  ridiculas  de  sus  miembros;  todo 
cu  ella  expresaba  algo,  todo  en  ella  era 
un  signo  claro  para  los  conocedores  de 
la  clave. 

í  No  se-  sabe  aún  si  se  trata  de  una 
I  mera  suspicacia  de  los  franceses,  peró 
va  tienen  éstos  por  seguro  haber  dado 
"en  el  clavo."  Afirman  que  una  vaca 
diminuta  significa  que  el  camino  está 
débilmente  protegido;  una  vaca  de  re¬ 
gulares  dimensiones,  significa  que  las 
fuerzas  aliadas  se  encuentran  en  las 
cercanías;  una  vaca  grande  advierte 
que  no  lejos  del  lugar,  se  han  abierto 
fosos,  elevado  trincheras  o  preparado 
■emboscadas.  Cuando  la  cabeza  de  la 
vaca  estaba  hacia  arriba,  ésto  queria 
decir  que  los  alemanes  debían  elevar 
sus  aeroplanos  antes  de  avanzar. 

El  curioso  ardid  no  tendrá  efecto 
ya  más,  pero  110  faltará  a  los  alemanes 
el  talento  suficiente  para  urdir  otro  de 
aspecto  tan  inocente  como  el  descu¬ 
bierto. 


“Cualquier  alemán  hallado  a  la  re-  * 

taguardia  de  las  tropas  y  que  no  se  a  *  * 

rinda  a  la  primera  intimación,  será  J1  Recordarán  de  seguro  nuestros  lec- 
ejeculado.  '  lores  la  nota  cablcgráfica  dirigida  por 

“Cualquier  grupo  de  más  de  tres  ale-  el  Kaiser  al  Presidente  Wilson  a  pro¬ 
manes  portando  armas,  encontrados  a  pósito  del  uso  de  proyectiles  dum-dum 
la  retaguardia  de  las  tropas,  se  tendrá  ^  por  los  aliados. 


No  menos  interesante  es  la  contes¬ 
tación  que  ha  dado  el  jefe  de  la  Casa 
Blanca  al  Emperador  alemán.  Héla 
aquí : 

“La  muy  importante  comunicación 
(nota)  de  Vuestra  Majestad,  fechada 
el  7  de  septiembre,  ha  sido  recibida  y 
leida  con  el  más  vivo  interés  y  la  ma¬ 
yor  simpatía.  Me  honra  Vuestra  Ma¬ 
jestad  al  pedirme  una  opinión  impar¬ 
cial  en  mi  calidad  de  representante  de 
un  Estado  enteramente  ajeno  a  la  con¬ 
tienda  y  deseoso  de  conocer  la  verdad 
para  formarse  una  idea  justificada  del 
asunto. — De  fijo  no  esperaríais  de  mí 
que  dijera  más.  Ruego  a  Dios  que  es¬ 
ta  guerra  pronto  tenga  fin.  El  día  del 
deseado  arreglo  viene  seguramente, 
cuando  los  Estados  europeos  unidos, 
quieran  finalizar  todas  sus  disputas. 
Donde  haya  habido  injusticias,  sus 
efectos  no  se  harán  esperar  y  todos 
aquellos  que  sean  culpables  tendrán 
que  responder  de  ellas.  Los  pueblos 
de  la  tierra  están  afortunadamente 
dentro  de  la  intención  unánime  de  que 
un  ajuste  definitivo  debe  pactarse.  Pe¬ 
ro  si  aun  este  plan  resulta  insuficiente, 
la  opinión  de  la  humanidad  en  un  úl¬ 
timo  caso  tendrá  que  intervenir  ade¬ 
más  en  conflictos  semejantes. 

“Seria  poco  juicioso  y  precipitado 
que  un  solo  gobierno,  el  cual  felizmen¬ 
te  se  halla  fuera  de  la  órbita  dolorosa 
de  la  guerra,  formara  y  externara  una 
opinión  concreta.  Más  aún,  podría  no 
estar  de  acuerdo  con  la  actitud  neutral 
de  la  nación.  Hablo  así  francamente, 
porque  sé  que  esperáis  y  deseáis  que 
os  hable  como  amigo,  y  porque  estoy 
convencido  de  que  reservar  la  opinión 
hasta  el  fin  de  la  guerra,  cuando  todos 
los  eventos  y  circunstancias  puedan 
ser  examinados  en  su  perspectiva  pro¬ 
pia  y  con  sus  verdaderos  matices,  será 
fS  actitud  que  consideréis  entonces 
Vos  mismo  una  expresión  genuina  de 
neutralidad. — Woodrow  Wilson.” 


Lo  más  triste.  —  “¿Qué  podra  ser 
más  triste  que  un  hombre  sin  pa¬ 
tria?" — preguntó  sentimental  el  maes¬ 
tro  de  literatura  a  sus  discípulos. 

—“Una  patria  sin  un  hombre!"  — 
contestó  audazmente  la  atumna  pre¬ 
ferida.  - 

*  * 

Lógica  de  la  infancia. — “Garlitos,  ve 
pronto  a  traerme  un  vestidito  para  el 
niño,  anda!” 

— No  quero. 

— ¡Cómo!  Si  no  eres  bueno  con  tu 
nuevo  hermanito,  entonces  le  pondre¬ 
mos  sus  alas  otra  vez  y  se  volverá  al 
cielo. 

— Pus  mejor  ponle  shs  alas  y  que 
vaya  él  mismo  a  traer  su  vestidito. 


LA  AGTUALIDAD 


Altas  intelectualidades  inglesas  apoyan  la 
entente  Anglo-Francesa. 


Así  la  expresan  invocando  principios  que  son  irrefutables. 


“Los*  autores  que  suscriben,  entre 
quienes  figuran  hombres  y  mujeres  de 
ideas  políticas  y  sociales  enteramente 
opuestas,  pues  desde  hace  muchos 
años  algunos  han  sido  ardientes  de¬ 
fensores  de  una  buena  inteligencia 
con  Alemania,  y  otros  sostenedores 
extremistas  de  la  paz,  están  ahora,  sin 
embargo,  de  acuerdo  en  que  no  habría 
sido  posible  para  la  Gran  Bretaña,  so 
pena  de  faltar  a  su  honor,  dejar  de 
tomar  parte  en  la'  guerra  actual. 

Ninguno  puede  leer  la  correspon¬ 
dencia  diplomática  publicada  textual¬ 
mente  en  el  Libro  Blanco  sin  conven¬ 
cerse  de  que  durante  todo  el  tiempo 
los  representantes  ingleses  se  empe¬ 
ñaron  en  conservar  la  paz,  y  que  sus 
esfuerzos  por  la  reconciliación  fueron 
bien  acogidos  por  Francia  y  Rusia. 

Cuando  fracasaron  estas  tentativas, 
la  Gran  Bretaña  todavía  no  tenía  cues¬ 
tión  directa  con  ninguna  de  las  poten¬ 
cias;  pero  finalmente  se  vió  obligada 
a  recurrir  a  las  armas,  porque  junto 
con  Francia,  Alemania  y  Austria  se 
había  comprometido  solemnemente  a 
defender  le  neutralidad  de  Bélgica.  En 
cuanto  se  divisó  un  peligro  para  esa 
neutralidad,  se  dirigió  tanto  a  Fran¬ 
cia  como  a  Alemania  para  preguntar 
sus  intenciones.  Francia  en  el  acto 
renovó  el  compromiso  de  no  infringir 
la  neutralidad  de  Bélgica.  Alemania 
rehusó  contestar,  y  luego  con  los  he¬ 
chos  hizo  superfina  toda  contestación. 
Sin  el  pretexto  siquiera  de  alguna  que¬ 
ja  contra  Bélgica,  llevó  la  guerra  con¬ 
tra  ese  país  inofensivo  y  débil  que  se 
había  obligado  a  proteger;  y  desde 
entonces,  ha  proseguido  su  obra  de  in¬ 
vasión  con  ferocidades  premeditadas 
que  suscita  cuestiones  aun  más  serias 
que  su  falta  primitiva  al  tratado. 

Cuando  Bélgica,  en  su  dura  necesi¬ 
dad,  ocurrió  a  la  Gran  Bretaña  para 
que  cumpliera  su  compromiso,  el  de¬ 
ber  de  ese  país  era  claro.  O  tenía  que 
faltar  a  su  palabra,  y  en  vista  de  las 
amenazas  de  la  fuerza  bruta  poner  a 
un  lado  la  solemnidad  de  los  tratados 
y  los  derechos  de  las  naciones  débiles, 
o  tenía  que  pelear.  No  vaciló  y  con¬ 
fiamos  en  que  no  depondrá  las  armas 
mietras  la  integridad  de  Bélgica  no 
esté  restablecida  y  haya  recibido  la 
compensación  debida  a  sus  agravios. 


El  tratado  con  Bélgica  señaló  cla¬ 
ramente  nuestro  deber,  pero  muchos 
opinamos  que  aunque  no  se  hubiera 
invadido  Bélgica,  habría  sido  imposi¬ 
ble  para  la  Gran  Bretaña  apartarse  al 
ver  a  Francia  forzada  a  la  guerra,  y 
deshecha.  Permitir  la  destrucción  de 
Francia  sería  un  crimen  contra  la  li¬ 
bertad  y  la  civilización.  Aun  aquellos 
de  entre  nosotros  que  no  están  de 
acuerdo  con  la  política  de  ententes 
continentales,  se  oponen  al  ver  a  la 


Francia  herida  con  un  golpe  inferido 
por  la  infracción  de  un  tratado. 

Hemos  observado  que  muchos  apo¬ 
logistas  alemanes,  oficiales  y  semi- 
oficiales,  reconocen  que  su  país  ha 
faltado  a  la  palabra  empeñada,  y  casi 
se  jactan  de  los  horrorosos  ejemplos 
con  los  cuales  han  procurado  infundir 
el  terror  en  Bélgica;  y  se  valen  de 
una  excusa  extraña  y  nueva  para  jus¬ 
tificar  estos  procedimiento^. 


La  Reina  Guillermina  de  Holanda,  el  príncipe  consorte  Enrique  de  Meck- 
lemburgo  y  la  princesita  Juliana,  heredera  del  trono. 


LA  ACTUALIDAD 


La  civilización  y  cultura  alemanas 
sobrepujan  en  tanto  a  las  de  las  de¬ 
más  naciones,  que  cualquiera  medida 
que  se  adopte  para  asegurarlas  se  jus¬ 
tifica  por  si  misma;  y  el  destino  de 
Alemania  de  ser  la  fuerza  dominante 
en  Europa  y  el  mundo  universal  es 
tan  evidente,  que  las  reglas  ordinarias 
de  moralidad  no  tienen  fuerza  para 
ella,  y  que  los  hechos  son  simplemente 
buenos  o  malos  en  cuanto  ayudan  o 
estorban  a  ese  destino. 

Estas  ideas  inculcadas  en  los  ánimos 
de  la  generación  actual  de  los  alema¬ 
nes  por  muchos  historiadores  y  con¬ 
ferencistas  renombrados,  nos  parecen 
locas  y  perniciosas.  Hay  entre  noso¬ 
tros  muchos  que  tenemos  amigos  que¬ 
ridos  en  Alemania,  y  guardamos  el 
respeto  más  profundo  y  los  agradeci¬ 
mientos  más  sinceros  para  la  cultura 
alemana;  pero  no  podemos  aceptar  el 
principio  de  que  nación  alguna  tenga 
ei  derecho  de  imponer  su  cultura  por 
la  fuerza  bruta  a  las  demás  naciones, 
ni  que  la  burocracia  de  hierro  militar 
de  Prusia  represente  una  forma  más 
elevada  de  la  sociedad  humana  que 
las  Constituciones  libres  de  la  Euro¬ 
pa  occidental. 

Sea  lo  que  fuere  el  destino  mundial 
de  Alemania,  en  la  Gran  Bretaña  tam¬ 
bién  abrigamos  la  convicción  de  un 
destino  y  de  un  deber.  Ese  destino 
y  ese  deber  nos  llaman  a  nosotros,  co¬ 
mo  a  cuantos  hablan  el  idioma  inglés, 
a  mantener  los  dictámenes  reconoci¬ 
dos  de  la  justicia  entre  los  pueblos  ci¬ 


vilizados  a  defender  los  derechos  de 
las  naciones  pequeñas,  y  a  protejer 
los  ideales  libres  sujetos  a  la  ley  de  la 
Europa  Occidental,  contra  el  régimen 
de  "Sangre  y  Hierro”  y  la  dominación 
de  todo  el  continente  por  mía  casta 
militar. 

Por  estos  motivos  y  otros,  los  sus¬ 
critos  se  sienten  compelióos  a  apoya# 
con  todas  sus  fuerzas  la  causa  de  los 
Aliados,  persuadidos  de  su  justicia  y 
con  un  sentimiento  profundo  de  su 
importancia  vital  para  el  porvenir  del 
mundo. 

William  Archer;  H.  Granville  Bar- 
ker;  J.  M.  Bennett;  A.  C.  Benson;  Ed- 
ward  Frederic  Benson;  Robert  Hugh 
Benson;  Laurence  Binyon;  A.  C.  Bra- 
dley;  Robert  Bridges;  Hall  Caine; 
R.  C.  Cartón;  C.  Haddon  Chambers; 
G.  K.  Chesterton;  Humbert  Henry 
Davies;  Arthur  Conan  Doyel;  H.  A.  L. 
Fosher;  John  Galsworthy;  Anstey 
Guthrie  (F.  Anstey);  H.  Rider  Hag- 
gard;  Thomas  Hardy;  Jane  Ellen  Ha- 
rrison;  Anthony  Hope  Havvkins; 
Maurice  Hewlett;  Robert  Hichens; 
Jerome  K.  Jerome;  Henry  Arthur 
Jones;  Rudyard  Kipling;  W.  J.  Locke; 
E.  V.  Lucas;  J.  W.  Mackail;  John 
Masefield;  A.  E.  W.  Masón;  Gilhert 
Murray;  Henry  Newbolt;  Barry  Pain; 
Gilhert  Parker;  Edén  Phillpotts;  Ar¬ 
thur  Pinero;  Arthur  Quiller-Couch; 
Owen  Seaman;  George  R.  Sims;  May 
Sinclair;  Flora  Annie  Steel;  Alfred 
Sutro;  Georgi-  Macaulay;  Trevelyan; 
George  Otto  Trevelyan;  Humphry 
Ward;  Mary  A.  Ward;  H.  G.  Wells; 
Margaret  L.  Woods;  Israel  Zangwitl. 


DON  ELFEGO  POLANCO 
ENTRE  NOSOTROS 

El  señor  Licenciado  don  Elfego  J. 
Polanco  y  su  distinguida  esposa  la 
señora  Juanita  de  Polanco,  regresa¬ 
ron  hace  unos  cuantos  días  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  donde  se  vieron  en  la 
necesidad  de  detenerse  interrumpien¬ 
do  su  proyectado  viaje  a  Europa,  a 
causa  de  la  guerra  europea. 

Iba  el  señor  Polanco  con  la  inten¬ 
ción  de  visitar  el  viejo  continente 
una  temporada  de  varios  meses  y  al 
efecto  se  embarcó  en  el  “Kronprin- 
zessin  Cecilie,”  trasatlántico  de  la 
Hamburg  Amcrika  Linie;  pero  a  los 
pocos  días  de  feliz  navegación,  el  bu¬ 
que  recibió  un  radiograma  que  le  no¬ 
tificaba  de  las  persecuciones  empren¬ 
didas  por  los  cruceros  ingleses  contra 
la  marina  mercante  alemana,  y  el  ca¬ 
pitán  de  la  enorme  embarcación  de¬ 
cidió  llevar  su  carga  y  su  pasaje  a 
puerto  neutral.  Los  Estados  Unidos 
ofrecían  mejor  asilo,  y  allá  fueron  el 
señor  Polanco  y  su  señora  esposa. 

Vivieron  en  Filadelfia  y  en  Nueva 
York  algunos  meses,  en  espera  de  un 
cambio  favorable  de  la  situación 
mundial,  que  les  permitiera  proseguir 
su  iniciado  viaje;  pero  en  vista  de  que 
la  conflagración  tendrá  que  resolver¬ 
se  en  el  transcurso  de  un  tiempo  de¬ 
masiado  largo,  se  limitaron  los  es¬ 
posos  Polanco  a  asistir  a  la  gradua¬ 
ción  de  su  hijo  Pedro  como  cirujano 
dentista  en  una  de  las  principales 
universidades  del  rico  estado  norte¬ 
americano. 

Durante  su  travesía  y  su  permanen¬ 
cia  en  el  país  de  Roosevelt,  don  El¬ 
fego  acopió  brillantes  datos  y  precio¬ 
sas  informaciones  sobre  asuntos  de 
interés  general,  incluyendo  en  prime¬ 
ra  línea  el  de  palpitante  interés  ac¬ 
tual:  la  guerra. 

Un  miembro  del  cuerpo  de  redac¬ 
ción  de  “La  Actualidad,”  se  propone 
trasladar  al  público  lector  de  esta 
revista  algo  de  lo  mucho  y  muy  im¬ 
portante  recogido  en  su  carnet  por  el 
estimable  caballero. 


El  terruño. — El  soldado  le  hace  ges¬ 
tos  a  su  ración  en  el  campo  de  bata¬ 
lla.  El  sargento  que  le  observa,  dice: 

“¿Qué  tiene  esa  sopa  que  le  haces 
asco,  hombre? 

— Está  llena  de  arenilla,  señor. 

El  sargento  enfadado: — “Pero,  hom¬ 
bre,  ¿qué  crees  que  viniste  aquí  a 
quejarte  de  los  alimentos  o  a  pelear 
por  tu  tierra? 

— Pues  creo  que  vine  a  pelear  por 
mi  tierra,  pero  no  a  comérmela! 


Los  belgas  retornan^  Termonde  cuando  los  alemanes  la  abandonan. 


LA  ACTUALIDAD 


UN  ANIVERSARIO  LUCTUOSO 


Muy  significativas  muestras  de  con¬ 
dolencia  recibió  el  señor  Presidente 
de  la  República,  Licenciado  don  Ma¬ 
nuel  Estrada  Cabrera,  el  día  siete  del 
actual,  con  motivo  del  aniversario  de 
la  muerte  de  su  hijo  Paco,  cuyos  res¬ 
tos  mortales  se  hallan  en  Quezalte- 
nango. 

La  prensa  toda  del  pais  dedicó  sus 
columnas  principales  a  expresar  su 
pésame  y  a  comentar  las  virtudes  del 
desaparecido,  a  quien  franca  y  leal¬ 
mente  profesaban  su  amistad  los  me¬ 
jores  circuios  sociales  de  la  Repú¬ 
blica. 

No  es  precisamente  el  parentesco 
del  joven  desaparecido  con  nuestro 
Primer  Magistrado,  sino  otras  cir¬ 
cunstancias  especiales,  lo  que  causa 
tan  cariñosa  y  triste  manifestación 
popular — que  de  tal  puede  calificarse 
— por  la  muerte  de  Paco. 

Eran  sus  cualidades  de  hombre  in¬ 
teligente,  afectuoso,  sencillo  y  humil¬ 
de,  gran  amigo  y  compañero  de  no¬ 
bles  camaraderías.  Para  todos  fue  el 
mismo.  Pasó  junto  al  poder  sin  en¬ 
vanecerse.  Tendió  su  mano  llena  de 
lealtad  a  cuantos  trataba,  sin  estable¬ 
cer  diferencias  de  alcurnia  ni  de  po¬ 
sición. 

Hijo  de  hombre  eximio  y  portador 
él  mismo  de  gérmenes  indudables  de 
grandeza  y  de  triunfo,  el  breve  cami¬ 
no  conoció  su  prodigalidad;  todos  los 
viandantes  advirtieron  a  su  vera  el 
olor  de  la  bondad  innata  y  la  gesta¬ 
ción  de  muchas  semillas  de  altos  mé¬ 
ritos, — semillas,  ¡ay!,  que  no  llega¬ 
rían  a  ser  frondosas  plantas  en  flor, 
por  la  crueldad  artera  del  destino! 

Por  éso  hubo  tantos  comentarios 
en  la  prensa  y  en  las  conversaciones, 
recordando  la  muerte  de  paco  Estra¬ 
da  Cabrera. 

*** 

Ofrecemos  en  otra  página  la  infor¬ 
mación  gráfica  de  la  expresión  del 
sentimiento  público,  en  esta  capital, 
y  reiteramos  al  Primer  Magistrado  de 
la  República  nuestros  votos  de  con¬ 
suelo  en  sus  dolorosos  recuerdos. 


Optimismo  a  medias. — “Realmente 
la  oportunidad  muchas  veces  llama  a 
nuestras  puertas.” 

— "Entonces,  ¿por  qué  es  que  habe- 
mas  tántos  fracasados?” 

— "íorque  lo  malo  está  en  que  la 
oportunidad  nos  llama  para  llevarnos 
a  trabajar  1” 


ESTADISTICA  OSCURA 

DATOS  QUE  HABLAN  CLARO 
SOBRE  UNA  COSA  NEGRA. 


En  los  listados  Unidos,  según 
cálculos  muy  recientes,  hay  nueve 
millones  ochocientos  veintiocho  mil 
doscientos  noventa  y  cuatro  seres  de 
raza  africana.  Una  comisión  del  Es¬ 
tado  de  Illinois,  nombrada  por  el  Go¬ 
bernador  Dunne  para  arreglar  algunas 
festividades  en  celebración  del  5ovo. 
aniversario  de  la  manumisión  de  los 
negros,  expidió  un  folleto  que  contie¬ 
ne  importante  estadística. 

Los  negros  norte-americanos  poseen 
$  1,000.000,000  —  mil  millones,  no  es 
errata — en  bienes  de  todas  clases,  y  el 
valor  de  sus  templos,  iglesias,  orato¬ 
rios.  lugares  de  oración  en  general, 
asciende  a  $  65,000,000. 

Las  tierras  de  que  son  dueños,  cu¬ 
bren  una  área  de  31,000  millas  cuadra¬ 


das,  o  sean,  veinte  millones  de  acres. 

Existen  cerca  de  millón  y  medio  de 
mujeres  de  color,  de  los  dieciseis  años 
a  los  setenta,  ganando  sil  propia  sub¬ 
sistencia.  Poco  más  dé  medio  millón 
de  ellas  trabaja  como  sirvientes;  cua¬ 
trocientas  mil  y  pico  laboran  en  los 
campos;  el  resto  vive  lavando,  sir¬ 
viendo  en  restaurantes,  etc. 

La  comisión  aludida  proyecta  una 
exposición  que  si  se  efectúa,  pondrá 
de  manifiesto  los  progresos  alcanza- 
-  dos  por  la  raza  negra  en  el  Estado 
de  Illinois  desde  su  emancipación.  La 
fiesta,  que  será  muy  rumbosa,  durará 
treinta  días  y  empezará  el  primero  de 
agosto  de  mil  novecientos  quince. 


OZENA 

(Mal  olor  de  la  nariz) 

Se  cura  con  las  inhalaciones  de 

OZONO 

Clínica  del  Dr.  Salvador  A.  Gereda. 
7a.  Av.  Sur,  No.  35a. 


El  BEISBOL  en  Guatemala 


El  piclier  J.  A  mi  lanzando  una  curva  descomunal. 


El  “Chief”  Mon  tal  ván*  bateando. 


LA  ACTUALIDAD 


La  Semana  Teatral 


EN  EL  VARIEDADES 

La  semana  ha  sido  pródiga  en  es¬ 
trenos. 

Cinco  obras  nuevas,  nada  menos, 
nos  ha  presentado  seguidas  la  com¬ 
pañía  dramática  de  Pedro  J.  Vázquez. 

La  Casa  de  García,  de  los  Quinte¬ 
ros;  ¡Nunca!,  de  Francisco  Acebal; 
La  Fierecilla  Domada  del  gran  dra¬ 
maturgo  inglés  Guillermo  Shakes¬ 
peare;  el  Raíles  y  Triunfo  del  Amor, 
obra  premiada  por  la  Academia  Fran¬ 
cesa  y  escrita  por  el  notable  autor 
Jullien. 

Esta  enunciación  de  obras  estrena¬ 
das,  acredita  el  esfuerzo  de  la  Empre¬ 
sa  del  Variedades  por  complacer  al 
público  y  de  que  lo  logra  son  evidente 
manifestación  los  nutridos  aplausos 
que  noche  a  noche  reciben  los  artistas 
y  la  empresa;  aquéllos  por  su  esme¬ 
rada  labor  y  ésta  por  su  acertada 
elección  de  obras. 

La  Casa  de  García,  sin  ser  la  mejor 
de  ips  Quinteros,  es  una  de  sus  me¬ 
jores  producciones  dramáticas.  El 
drama  de  Acebal,  ¡Nunca!,  gustó  ex¬ 


LA  ZARZUELA  EN  EL  OLIMPIA 


A  una  población  de  ciento  treinta 
mil  habitantes  como  la  que  tiene  Gua¬ 
temala,  correspondería  en  realidad 
mayor  número  de  teatros  que  con  el 
que  ahora  cuenta;  pero  es  curioso  ad¬ 
vertir  en  la  mayor  parte  de  la  Améri¬ 
ca  Latina,  que  es  desproporcionado 
siempre  lo  uno  con  respecto  a  lo 
otro.  Comunidades  de  treinta  o  cua¬ 
renta  mil  habitantes,  apenas  si  pueden 
sostener  una  sala,  y  éso  en  determi¬ 
nadas  épocas  del  año  solamente.  De 
seguro  la  causa  de*  semejante  fenóme¬ 
no  debe  buscarse  en  la  poco  equita¬ 
tiva  distribución  de  la  riqueza  pú¬ 
blica. 

Pero,  me  diréis,  ¿así  escribe  usted 
crónicas  teatrales?  El  dómine,  lec¬ 
tores  míos,  está  siempre  detrás  de 
mí,  en  todos  mis  humildes  actos  de 
hombre  insignificante.  Aun  al  hacer 
la  corte  a  una  tiple,  creedme,  soy  un 
maestro.  No  quiero  aseverar  preci- 


traordinariamente.  El  asunto  es  be¬ 
llo  y  el  ropaje  literario  de  que  lo  re¬ 
vistió  su  autor  sencillamente  her¬ 
moso. 

Basada  ia  obra  en  la  deliciosa  no¬ 
vela  de  Pérez  Galdós,  “La  Familia  de 
León  Roch,”  preséntanos  su  autor  un 
tipo  de  nobleza  extraordinaria  en  la 
persona  del  fabricante  Claudio.  Ver¬ 
dadero  cenobita  de  la  industria,  para* 
él  no  hay  otro  mundo  que  sus  má¬ 
quinas,  ni  otra  vida  que  la  de  sus 
talleres. 

Sacrificándose  por  todos  los  suyos 
llega  a  sacrificar  el  amor  de  su  alma 
para  tfue  su  hermano  sea  feliz  con  la 
mujer  que  él  hubiera  querido  para  sí; 
y  cuando  aquella  mujer  ya  casada,  al 
notar  la  inmensa  diferencia  que  hay 
entre  el  que  es  su  marido  y  el  que 
debió  serlo,  siente  por  éste  infinita 
pasión  y  quiere  manifestárselo,  Clau¬ 
dio  huye  de  su  casa,  de  ella,  de  sí 
mismo,  para  no  incurrir  en  incestuoso 
pecado.  La  psicología  moral  del  per¬ 
sonaje  es  sublime.  Para  hablar  algo 
más  de  esta  obra,  sería  necesario  dis¬ 


samente  que  tenga  mucha  práctica  en 
cortejar  doncellas  de  tablas,  sino  que 
al  hablarles  lo  hago  serio  y  formal, 
dogmático  y  pedagógico,  tal  como  si 
estuviese  desarrollando  ante  un  gru¬ 
po  de  escolares  el  Binomio  de  New- 
ton....  ¿Que  no  sabéis  quién  fué  don 
Newton?  Pues  bien.  Pensad  lo  que 
gustéis  del  buen  señor,  pero,  por 
Dios....  no  penséis  nada  malo! 

Volviendo  al  punto  de  partida, — lo 
cual  no  es  muy  difícil  aunque  salga 
maltrecha  la  gramática,  y  la  lógica  se 
oponga,  y  el  sentido  común  se  desa¬ 
zone, — os  digo  que  Guatemala  tiene 
pocos  teatros  y  que  éstos  son  poco 
concurridos. 

Hé  aquí,  en  tesis  general,  una  de 
las  causas  por  las  cuales  no  puede 
haber  entre  nosotros  excelentes  com¬ 
pañías  teatrales.  Y  hé  allí,  como  con¬ 
secuencia  lógica,  por  qué  tenemos  que 
conformarnos  con  lo  que  nos  viene. 

Allí  tenéis,  por  ejemplo,  a  la  empre¬ 
sa  Unda, — muy  señora  mía — (la  Em¬ 
presa,  conste)....  Torna  como  las 


poner  de  un  tiempo  de  que  no  dis¬ 
ponemos.  Bástenos  decir,  para  con¬ 
cluir,  que  el  drama  es  hermoso. 

El  Raíles  de  Conan-Doyle  es,  de 
todas  las  obras  policiacas  que  cono¬ 
cemos,  la  más  teatral  y  la  mejbr  de 
todas.  Triunfa  el  ladrón,  pero  no  por 
mucho  tiempo,  pues  que  en  la  segun¬ 
da  parte  de  las  aventuras  de  este  tipo 
cae  en  las  garras  de  la  policía.  El 
cómo,  lo  veremos  el  martes  próximo. 

“El  Triunfo  del  Amor,"  de  Jullien, 
es  una  comedia  preciosa  que  todo  el 
público  de  Guatemala  debiera  ver. 
De  ella  nos  ocuparemos  más  deteni¬ 
damente  en  otra  crónica. 

Para  concluir,  y  a  título  de  infor¬ 
mación,  diremos  que  la  Compañía 
Vázquez  dió  en  la  pasada  semana  sus 
funciones  en  la  Antigua  con  buen 
éxito  artístico.  El  caballeroso  Jefe 
Político  y  la  buena  sociedad  de  aquel 
Departamento,  acogieron  y  agasaja¬ 
ron  a  la  Compañía  con  la  proverbial 
galantería  que  distingue  a  los  habi¬ 
tantes  de  la  ciudad  del  Pensativo. 

Don  Próspero. 


golondrinas  (no  las  becquerianas,  sino 
las  otras),  cada  verano — o  cada  vez 
que  le  da  armonía, — y  nos  regala  con 
una  infinidad  de  piececitas  nuevas  y 
graciosas  de  que  está  plagado  su  re¬ 
pertorio. 

La  Casta  Susana. . .  La  Gatita  Blan¬ 
ca. .. .  La  Guerra  Santa. . . .  Una  mul¬ 
titud  de  cosas  bonitas  presenta  la 
empresa  Unda,  con  su  florecita  prin¬ 
cipal  y  olorosa,  toda  gracia  y  seduc¬ 
ción, — muy  señora  mía, — la  señorita 
Lupe. 

¿Decíais  que  “lo  demás  pa’l  gato?” 
Por  Dios,  no  seáis  crueles.  Leonar- 
dito  tiene  guasa  dentro.  Por  mi  vida! 
Tiene  broma  interna.  Hace  reír.  Su 
mímica  cosquillea.  Su  voz  roza  las 
costillas  nerviosas. 

Hay  otros  elementos  también  aten- 
libles.  Y  van  a  traer  otros  más. 

Y -  pues  entonces  nos  veremos. 

Para  mientras,  ya  hay  bastante  de 
crónica  con  lo  que  dejo  escrito. 

Luisito  FLORDELIS. 


LA  ACTUALIDAD 


Un  mensaje  a  las  personas  delgadas, 
anémicas-  y  nerviosas. 


Hombres  y  mujeres  delgados,  ané¬ 
micos  y  nerviosos,  dicen:  “No  sé  por 
qué  estoy  tan  delgado,  pues  tengo 
buen  apetito  y  me  alim'ento  bien.”  La 
razón  es  esta:  Ud.  está  delgado  o  del¬ 
gada,  a  pesar  de  lo  bien  que  se  ali¬ 
menta,  por  que  sus  órganos  digestivos 
NO  ASIMILAN  propiamente  las  co¬ 
midas  que  Ud.  lleva  al  estómago,  sino 
que  las  permite  salir  del  cuerpo  en  for¬ 
ma  de  desperdicios.  Sus  órganos  di¬ 
gestivos  carecen  de  la  fuerza  para  ex¬ 
traer  y  asimilar  de  los  alimentos  que 
Ud.  toma  las  substancias  que  la  san¬ 
gre  y  el  organismo  en  general  nece¬ 
sitan  para  su  reconstitución.  El  cuer¬ 
po  de  una  persona  delgada  se  aseme¬ 


ja  a  una  esponja  seca — hambriento  y 
ansioso  de  recibir  las  substancias  que 
le  son  necesarias  y  de  las  que  se  ve 
privado  porque  los  órganos  digestivos 
no  las  extraen  de  los  alimentos. 

I.a  mejor  manera  de  evitar  este  des¬ 
perdicio  de  los  elementos  que  produ¬ 
cen  carnes,  sangre  y  fuerzas  es  to¬ 
mando  las  pastillas  de  Sargol.  la  fuer¬ 
za  regenerativa  de  reciente  invención, 
que  tanto  recomiendan  los  médicos 
americanos  y  europeos.  Tome  Ud. 
una  pastilla  de  Sargol  con  cada  comi¬ 
da  y  a  los  pocos  días  notará  que  sus 
cachetes  se  van  llenando  y  que  los 
huesos  de  su  cuerdo,  especialmente  en 
el  pecho  y  región  de  las  costillas,  se 


notan  menos  cada  día.  Al  concluir  el 
tratamiento,  ha  ganado  Ud.  de  lo  a  20 
libras  de  carne  sólida  y  permanente, 
su  digestión  será  inmejorable  y  su  es¬ 
tado  general  más  satisfactorio. 

ADVERTENCIA.  Sargol  ha  pro¬ 
ducido  excelentes  resultados  en  casos 
de  dispepsia  nerviosa  y  otras  enferme¬ 
dades  del  estómago,  pero  los  dispép¬ 
ticos  y  enfermos  del  estómago  no  de-, 
ben  tomarlo  si  no  desean  también  au- 
Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
mentar  su  peso  por  lo  menos  10  libras. 
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Martes,  Jueves,  Sábados  y 
igos,  Tarde  y  Noche. 

presentación  de  Obras 
Artistas  nuevos. 

Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTAINQ  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


cApartado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol 


<4°  «4®  EL  MEJOR  DENTIFRICO  <4-  <4* 
FARMACIA  “LA  MODERNA."  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


WHITE  ROCK 


Esta  A£ua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padeceré  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles.  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  Co,,  Calle  Real. 


La  Galleta  COLONIAL 
es  la  mejor. 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


EUREKA 


Fábrica  de  Bebidas  Gaseosas 

r>E  RUBIO  &,  Cía. 


GUATEMALA 


20  Calle  Oriente,  Número  14 


TELEFONO 


Agua  Mineral,  Fuentes,  Sifones,  Chibolas  y  Jarabes  Finos  de  Todas  Clases. 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 

la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y~  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A.  S.  No.  23 


Dirección  Cablegráfica: 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica : 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 

Corresponsales  en  el  exterior: 
LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito .  $  2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  ,,1.701,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  551,803.30 

Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


Banco  Americano  ^ BANC0  DE  GUATEBIALA 

DE  GUATEMALA 
Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 

Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado . 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado. 

Fondo  de  reserva . 1 . 

Fondo  para  Eventualidades . 


$  5.000,000.00 
„  4.000,000.00 
„  1.530,000.00 
„  1.560,000.00 


DIRECTORES: 

B.  K.  Pearse.  S.  Delgado  M. 

José  del  Valle. 

.  Gerente:  A.  BICKFORD. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I. :  Lieber’s; 
Western  Unión  Bloomer ;  Pibco. 

Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  xo. 000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  „  2.500,000.00 

Fondo  de  reserva . .  6.735,129.62 

Fondo  para  eventualidades . .  2.500,000.00 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NEW  YORK:  Amsink  &  Co. ;  J.  W.  Seligman  &  Co. ;  y  The 
National  City  Bank  of  New  York.;  SAN  FRANCISCO:  The 
Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco. 
NEW  ORLEANS:  Whitney  Central  National  Bank.  -  PARIS: 
Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  BERLIN :  Deutsche  Bank  -  LON¬ 
DRES:  London  Agency  y  Messrs  A.A.Ruffer  &  Sons.  -  HAM¬ 
BURGO:  Deutsche  Bank  Filíale  Hamburg;  Messrs  L.  Beh- 
rens  &  Sohne ;  Messrs  Schroder  Gebrüder  &  Co.  y  Mr.  Cario 
Z.  Thomson.  -  MADRID:  Señores  García  Calamarte  y  Cia.  - 
BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano  y  Señores  García 
Calamarte  y  Cia.  -  ROMA:  Banca  d’Italia;  -  MILAN:  Crédito 
Italiano.  -  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 

AGENCIAS: 

Antigua:  José  Trocoli;  Escuintla:  Rafael  L.  Gavarrete;  Cobán: 
Ricardo  Sapper ;  Coatepeque :  Máximo  Stahl  &  Co. ;  Livingston: 
Ferrocarril  Vera  paz ;  Mazatenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Fe- 
rrocaril  de  Ocós;  Retalhuleu:  Noltenius  &  Co. ;  Zacapa:  Samuel 
Ascoli  &  Co. ;  Pochuta:  C.  Mirón;  Salamá:  Ernesto  Boesche; 
Jutiapa:  Julio  Drago. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMACHO,  Gerente. 


&= 


